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ACTO PRIMERO.

Sala de un antiguo y ruinoso castillo. Puertas en el ion­ios lados. En primer término una ventana go-do ytica, que mira al campo: ima mesa colocada á la iz* quierda. Los muebles deteriorados y muy e-scasos.
E S C E N A  P R I M E R A .

CATaiLíNA. -B íía t íu z , sentadas cerca de la mesa y 
bordando con ajan.

B e a t iu z .Catal.
B e á t iu z .

C a t a í.-,

B e a t u íz .

C a t a l . BEATrrz. 
C a ta ti. 
B eatuiís. 
C a t a l .

Adelantas mucho, Catalina?..Muy poco, prima mía. Y tú?He trabajado toda la noche y no he podido concluir.Una O’Aubignéi trabajando así como una aldeana.Cuándo una D’Aubigné se ha oonverlido en aldeana!..Ah! prima...Y no tiene nadie que la sirva.Pues y yo, no soy nadie?Tú! mi prima... UnaD’Auhignécomo yo.No tal; nuestro pnrenlosco es lejano...' Además como yo no he recibido una educación hrillan-' te, ni conozco como tú ios libros, la música y el dibísjo, me cuido poco do ttn nombre que no sabría llevar... El tuyo y el de tu hermanó Enrique son ios (fuo nie inieresau. Ah! ñor veros yo colocados en la posición á que os lia-



ma vuestro rango, lo daría todo en el nimido, hasta mi vida.Beatriz* Qué buena eres, Catalinaí...CáTAL. Cuando comparo otros castillos del pais con este en que oabels nacido, tan desmantelado y cuyes techos f  muros amenagan hundirse...
Beatrís. Eso te causa ntiedo*'̂
Catál* No. {A media vo%.) Me humilla.BsATáiz, Qué quieres!., la nmerte de mi padre , el pleito que la siguió y los malos tiempos que corren, han ido preparando poco á poco nues« ira ruina... Yo lo sufro iodo resignada... pero cuando pienso en mi hermano, en su porvenir... Hermano mió, mi solo bien, mi única familia; k  quiero tanto!...Cá'tál. Tampoco él vive más que para ti. {Viendo que 

Beatriz enjuga um lágrima.) Pero hasta hace hace unos dias no te he visto entregarte á esas tristes ideas!..
Beatriz, La juventud y el carillo lo hacen olvidar todo: pero de algún tiempo acá, noto que á pesar de sus esfuerzos por parecer tranquilo, Enrique está sombrío, pnsativo...Catal. {Con interés.) Eso crees?
Beatriz, fía sido educado por mi padre en ideas de am­bición y de gloria. Es instruido y sabe que es noble: ía equitación, la danza, las armas, todos los ejercicios de un caballero le son familiares, y se vé hoy obligado á cultivar nuestro jardín y a labrar nuestras tierras. El, que no piensa más que en batallas y en lances de caballería... un ambicioso con zuecos!..
Catal. Comprendo tu tristeza,,. Por nuestro nombre, por nuestros antepasados es preciso salir do este castillo donde cada dia falta una cosa nue- va* porque todo se ha vendido sucesiva mente: caballos, coche, bestias, muebles.., ya no que­da fiada... nada,., ni un solo criado podemos sostener...Bm tr ii;, Dios mió!Catal. (i^vantdndo8e.) Tn me has prohibido que le diga á Enrique que nos hemos deshecho de to« das nuestras ilhájas> y hasta de los vestidos y

í í



Beatriz tCátal*
Beatriz,

Beatriz.

Catál.
Beatriz.
Catal.
Beatriz.
CiATAL.

Beatriz.

Catar,
Beatriz.

Catar.

Beatriz,

Catar.
Beatriz,
Catar.

Jubones sedR tii madre. Tanibien ignora que trabajamos en su ausencia eq estos borda­dos. que bacemos vender en secreto én h m -  dad intneíliata,
{Tristementet) !  BU conio yo me figurQ..,mies- tro trabajo no alcanza ya..,
(Con calor.) Yo trabajaré de noche también.No, no: esta situación terminará pronto* así lo espero. Tenemos un paríeiite lejano á quien Enrique no quiere hacer conocer miestra po­breza... yo... yo... á pesar de sus órdenes, ie he escrito.Quién es ese pariente?Una D’Áubignó que como nosotros ha cono­cido !a miseria.Y ahora?...Ahora es reina de Francia!Qué, dices prima mia! una D’Aubigné#Que se ¡lama hoy Madame de Maintepon. Cuando el Bey la conoció era m uy linda., v muy Joven... ^Y el Bey muy viejo,,. Tanto se ha enamorado de ella, que se han casado en secreto.De modo que el Bey es nuestro primo?Si. pero ese parentesco debe lisoiqear poco á su esposa, porque hace un mes que la he eserj- fn.., y no me ha contestado todavía.Está tan lejos Bau de Yersalles! Yo he oido de­cir que hay lo menos diez y seis ó diez y siete días de camino,

[Con un suspiro.) Por eso no he perdido la es­peranza... [Ínteníando parecer alegre.) Pero Enrique no puede ya tardar,,. Pensemos en su almuerzo... Qué le daremos?Ah! Dios mió! Yo no sé qué...Y el pedap de fieclna quembró ayer?Pues no te acuerdas ya de esa pobre mujer que llego anoche cuando tú evitabas cantando á la ventana a pedirqup la rocojiéramospor caridad. No podía andar de fatiga y |o moría de hambre y do sea.,. Se jo d¡ lodp, Aun está durmien­do... Que aire tan misterioso tiene,,, qué diŝ  imciopi ^ "



seésaa» §  x^au»Beatoe. Hiciste bien.., Pero de qué recurso echare- naos hoy mano?
Ck^ht, No sé. Yo (lueria ocultártelo; pero también el panadero deí pueblo, á quien hace dias que no se le paga, se ha negado hoy ádar pan.BsATftiE, Calla por Dios, que viene Enrique.

m U G E M A  11«Díc/ms,—Enrique .Qué placer tan grande es levantarse con el sol para trabajar en el campo... El aire y el ejerci­cio dan vigor, salud y sobre todo un apetito...
i (Dios mió!);uenos dias, hermana, fA Catalina.) Buenos días, primita. Yengo de dar un vistazo á la huer­ta... La cô secha de judias y de habas se presenta soberbia.SL pero no hace más que presentarse. 
{Sentándose á la derecha.) No tardarán. Sabéis que en el árbol que está cerca de la noria ha’̂  ya siete y ocho albaricoques maduros?
(Bajo á Beatriz.) Voy á cogerlos.
{Al notar que se levanta.) IVmi, primita, ves á preparar e! almuerzo... un almuerzo fuerte si es posible.Sí. primo... (jPobre Enrique!) (Fendosu.) Ya voy. '■ E B C E M A  I I I .

Beatriz .—Enrique,Eneiqüe, Áb! que buena es!,,, qué cariño nos liene... Si ganásemos con el pleito lo que in?cuamr3nte nos han usurpado, yo podría darla un dote y buscar- a un Imen marido... y á ti también, hermana, Beatriz, {Acercándose á el.) no quiero á nadie vo no amaré nunca más que á mí hermano,

Enrique.

Beatriz.
Cátal,
Enrique,

Beatriz.
E nrique.

Catal,
Enrique.

Catal.



t 'f  tewann1/ p

E nkique. [Tomándola una mano,) Eso no iinpMe que quieras á otro... Tú eres linda... tienes^talento y una voz tan dulce> tan deliciosa.. qu(f cuando yo tengo algún pesar me basta oir alguna de tus canciones para consolarme... Ya sererfios ricos, y entonces... podrás elegir entro los fobles del Bearney de Díavarra... Yo he soñado eg.a noche... 
Beatriz. Y yo también iicsoñadoquepor mi iiílujoeii la corte ganábamos el pleito... "y te â '̂auzaba yo el mando de una compañía y te nombraban ca» pitan... ' p
Enrique. Que yo me hatia... y salía herido.^.
Beatriz. Que ganabas una bandera...
Enrique. {Conmlov,) Y todas las marquesa?de Yersalles decían: ese es.., el nuevo capiian.l^
Beatriz. Piensas en las Marquesas? * f  
Enrique. Y por que no? [HepnmiéndMeA No, no, solo pienso en nuestro pleito, I
Beatriz. Ah! nuestro pleito... I
Enrique. Tú le crees perdido? Pues hace muchos dias que estoy esperando darte unafiuena noticia. Ya sabes que la última sentenci| nos fué desla- vorable. A los pocos días, un Honrado procu­rador, amigo de nuestro padre,^me escribió d i‘ ciéndome que la sentencia halda causado un gran escándalo; ífue si apelábaifiosal parlamen­to conseguiríamos su revocacim ,̂ y que él esta­ba resuelto á anticiparnos el importe de los gastos. Yo le contestó dándole Amplios poderes, y de un un día á otro espero cajeta suya. Ya ves, hermana, que no te puedo ocuftar nada. 
Beatriz. Ni yo tampoco. También yo hefescrito á Mada- me de Maíntenon.
Enrique. Qué hashechoi*
Beatriz. Decirla lo que sin duda ignorr#. que mientras ella vive cu la opulencia y rodiada de los os- plendores de la córte, hay ocu’Poy olvidado en­tre las breñas de los Pirineos uH pariente suyo, Enrique D’Aubignó, noble y valiente, que desea emplear en servicio del Rey los dias que con­sumo en la miseria y el hambre .̂
Enrique. Qué confesión!. . .  Nosotros.,. i|iorir de ham­bre... Qué vergüenza!



Beatri?. ¥ por qué? La vergüenza no es nnestra, sino de ella, que con una palabra... puede remediarlo todo.Enrique. Y esa caria ha sido puesta en el correo?
Beatriz. Hace un mes... y como tú espero una contes­tación...

E S C E M A  1 ¥ .
Catalina.—Enrique.-~»Beatr!z,

Catal.
Enrique
Beatriz.
Enrique.

Beatriz.
Enrique.
Beatriz.
Enrique,

Beatriz.
Enrique.
Catal»
Enrique.

Beatriz.
Enrique.

B e a t r iz . Peí

(Comendo.) Una carta! una carta!., jcielos! Trae pronto.
(ñonxpiendo la oblea.) Estoy temblando... no veo...
E á  de Yersalles?No... de París...De la Marquesa?No, del procurador Bouvoisin; si; es su íirma, «Mi querido cliente y amigo: nuestro negocio va cada vez mejor»,.,"Qué hombre tan bueno!»Y sin embargo tengo miedo de perderle».,. Jesús!...

{Continuando su lectura con acento de dolor.) «Estáis muy bqos, carecéis de valimiento; núes- Iros adversarios son muchos y ricos, y el presi­dente Noyon comete íacilmenie una injusticia, como oí oro ó la belleza se inlcreHea en ello... Las cinco mil libras que os dije adelantaria, es-̂  tan ya consumidas.,, (huno los bienes que se litigan ascienden a una suma enorme, los dere- ellos de la curia nos devoran, y son cuando meó­nos necesarias veinte mil libras para poder se­guir y ganar el pleito.»Ah! hermano mió, la desgracia nos persigue, 
(Haciendo un esfuerzo.  ̂ Y porqué hemos de clcsesperar... Quién sabe si el dia menos pen- 
sijdo...ro ¿cómo podríamos reunir esas veinte mil libras?



I I fEnbiqíje. Ya veremos... T ú ... Catalina y tendremos
Beatriz.

Cátal.
Enrique.
Catal.
Enrique.

I d  VI3 8 e e X L i . f t * á  X / C l i d l l j [ l € Í  y  ¿ í f  ? i t J í l ü  í  f í f í l O Bhoy un consejo de familia... í̂ ero almorcemos anlvís... {Yendoá abrir la pmrta^íe la i%'¡uier-' 
da.)Se, discurre, mal con el estómago vacio.,.Si no habéis puesto la mesa, yo meifiícargo... (Mi» 
í‘ándofa& y volviendo.) l̂ Qvo. qué tmieis?,,. 
(Trisíemeníe.) No te tome?, el trabajo de poner la mesa... es inútil.
{Bajándolos ojos.) No tepcrnosnada...Nada!.. (Pobres chicas.) Qué es lo que hay?,.

Beatriz.
E nrique,

Beatriz.
Enrique.
Beatriz,
Enrique,

Beatriz.
Catal.

Beatriz,
Catar.

Enrique

Catar,

Enrique.
Catal.
Enrique,

Nada!... más quealbaricoques...
(Alegremente.) Pues bien vengan acá... albarí- coques... Es un almuerzo sano... refrigerante., y sobre todo ligero.,. Ahora caigo en que no tengo hambre... {Acercándoseá Beatriz.}Qué dices?Lo que oyes... Esa carta del procurador me ha quitado el apetito,., un alumerzo fuerte me baria ahora (laño,., no debo, no puedo tomar más que.fruta... Catalina, tráenosél postre. 
(Arrojándose en sus brazos.) Hermano mió!Y bien, qué tienes?Un almuerzo como ese!S í... falta el asado; pero si conozco que me ba­ria daño...Tienes valor para burlarte... pues yo no. 
(Acercándose ála ventana.) Escuchad... Escu­c h a d ,u n a  silla de postas para en la puerta d e casa... entra en el palio...No es posible.Si, si, un caballero Joven se apea... le acompa­ña un criado con librea.Hoy es día do grandes aventuras... (RiendúÁ No nos dejan almorzar... Catalina, quila lá mesa... Pero nosotros, señores y servidumbre dei castillo, no podemos recibir en este trage á esc forastero. Hermana, ponto tus encages y tu vestido de .seda.
(Acercándose á Enrique.) Cállate: se ha deshe­cho de todo por nosotros.Cielos!Î ero til, no conservas un trage.,.Sí  ̂ aun me queda de mieslra antigua opulencia

1:111



12 «««un víístido conYeiiienle; pero, BeatriZj qué es lo que acabo de oir?..
B e a t r i z . No pienses ahora en eso... Mira que sube.,, dale prisa... (Enrujue Büle por Ui izquierda: 

Beatrn á Catalina.) Si pregunta por mí, dirás que no estoy visible... que oO recibo hoy... que estoy indispuesta.
Catal. Descuida. (Bealri% sale por la derecha.)

E S G I N A
CkTÁum.—Despues B'Albret,D’Alb. (En el fondo.) Desengancha los caballos y lléva­los á la cuadra.

Catal. P o r o , qué es lo que va á pasar aquí?..D’Alb. Qué castillo Um singular!., ni en los patios, ni en la escalera, ni en los corredores se encuen- Iraun alma... (Viendo á Catalina.) Ah! si, unâ  linda moza que lleva de on modo encantador el íragedci pais. (Saludándola.) La señorita Bea­triz D’Aubigné?Catal. Bli señora está indispuesta, hace algunos dias que no sale de su cuarto... no podrá recibiros aunque os anuncie, i Vuestro nombre?D’Alb . El conde LuisD’Albret, un paisano.., un Bear- nés, que encargado por Blaiiame de Main tenon de una comisión para España, trae orden de ver á su paso por la frontera á la señorita B’Au- bigné y también á su hermano.
Catal. El señor, á quien he advertido de vuestra llega­da, no lardará en salir.D'Alb. {Colocando sobre la mesa m capa y su sombre­

ro.) Bueno, le esperaré. Estará almorzando, no es verdad?Catal. (Vivamente.) No mo atrevo áasegurarlo.D ’ A l b . Tiuitomejor. En vida de su padre... y cuando éramos toüavia unos chicos, muchas veces Enri­que y yo iiemos tirado la espada en casa de su lio. Era ya entonces casi un maestro...Catal. Ya lo creo..



Dj km .  Almorzaré con él̂  yrecordareinQS nuestra amis­tad en la mesa;Gatal. {A¡mrte.) {Mos m\o\) {Alto y timídamente,) Es que el señor ba almorzado ya.D 'A lb . Entonces... sin cumplimientos... sin ceremo­n ia ,., que me preparen cualquier cosa ...Catal. (Si le gustaran los albaricoques,..)Un pollo asado... una lonja de jamón... de es­tos ricos jamones de, P an ... una botella de Je­rez... ó dos. De vinos españoles siempre la se» gumía sabe mejor que la primera,Gatal. Si lo creo. {A¡¡am. Qué voy á hacer,) [AUo  ̂ Yík creo que viene el señor...D̂ á lb . Solo pararé aquí poco más de una hora, P : ro antes de mi partida tomad para los criados de la casa.Catal . (Con iin gesto de indignacion.)Ado8 luises de oro... cauallero!D*Al b , Haced el favor de tomarlos y de repartirlos en mi nombre, porque yo no he logrado ver á nin­guno de ellos.Catal. (Al ver entrar á Enrique los toma con emocioth Ali! poréil E l señor conde LuisD’Albret, (Sale pon el fondo,)E S C E N A  V ! ,Enrique vestido sencillamente, pero de caballero,'--íykh-
BRET.Enrique. (Alargándole la mano,) Mi antiguo compañero de la infancia!D‘Alb. Que no os ha vuelto á ver desde nuestro ultimo asalto de espada en el caslillo D’Alhret... hace ya algunos años.Enrique. Sin oir vuestro nombrCj no os hubiera reco-> nocido. (Le ofreceiin asiento al lado de la mesa 

y se coloca enfrente,)1)*Alb . Ni yo tampoco.
Enrique. Lo creo: al verme'convertido en un aldeano, 

vejetaiido en este viejo castillo mientras vos 
brilláis en la Córte y en el ejército. Ah! qué



RKiwQtm
B vAlb .IblRfáBR
I ) \ 4 i .B .

D kR!C?1«.D‘Aui.

E weique.B ‘,4â fc.
E nrique*B ‘ Aí4̂ .ISNRiftüE-

j| ^  <̂Kmltmim i#) 1« viiRfftrflf En \m la yidttlol imblu UH u! íiMíillo, h iH u fém , Im mosquo- 
fmrn, Irt guéfrit uofi Udm m$ eulofl imm lfsln» #!« infierna v dnranle ja paz, las delíoliis (le Í(i Cérte, loi Ijaíliíf, ím carrera# de ««hallo» y la» Ijolieza» seductorai á quienes se uno mi miorpo y aliña.Trnu)!» algumi paMlon m la Q»rie? Eslak ena- luorado?Ennmormlo.,, loco... hasta fierder Ja cabeza.Di qinrhormoHura?He «ni ío que no puedo deciros* Cuando pienso mí Vm’Halles, im* enamoro de lodas las mujere.» que 1*10 lingo mi íaiilfisía. VersaHes es «I pa- r«iho.No habléis «si,Por qué?..Dorquo cuando le conozcáis, vais á perder mu­chas ilusiones. l̂ a Córte del gran rey ha cnm- bindo coinplelaíueiUe: al amor Trances, ai amor tierno, alegre, ha sucedido la devoción triste v sombría que lo domina iodo...Qué mcdecis?L o velo fúnebre cubre lodo el reino y envuelve basla nuestra bandera.,, {LevaiHándose,) Pero debemos unaícqaversación (|ue me exalta y ha­blemos del objeto que me trae á veros.,.'’ En­cargado por Madaine de Maiuienon de una mi- Bíoü para Monseñor Aíbcroiii me dirijo á Espa-Lsa es ia causa que os oídiga á abandonar laWrtó?

S í ,  cxjtj gran gusto rmo Atravesando vuestras moiilafias be sentido una ftficidad... he respira­do un aire puro... un aire de libertad... Si me l«era pofiíblo quedarme en estas hermosas co- fiiarcas,,. Yer.salles no me volvería a ver ia- niás. ^No dejai» allí ningún recuerdo?..He tratado á todas las damas de la Córte, y no lie podido amar á ninguna.Es singfiiar,,, yo no íio visto á ninguna y las amo a todas.



D‘Alb.
E nm qüe .D‘Alb.
Enrique.D‘Alb.
Enrique.

D'Alb.
Enrique.

Í) ‘ A e b .

Enrique.D*Al b .
Enrique,D*á l b .
E nrique.D ‘Alb .

“** 15  —»*Lo siento, porque la pro^.sidon que os traigo de parte do Madame Malntenon so hermana muy ñoco con las ideas y la inclinación qtie iia«* beis descubierto; lo cual me hace dudar... Hablad sin temor, os lo suplico.Vuestra hermana, que según me han dicho está enferma, ha escrito una carta á vuestra ilustre prima.,,Y nos traéis la respuesta?..Sí; me ha prevenido que al atravesar el Bear- ne, me apartara del camino para deciros que os promete de aquí á un año casar á vuestra her­mana scgim su rango; ella so encarga desde ahora de su presente y de su porvenir.Es todo lo que deseaba, y bendigo a la que me otorga tan señalada merced. Que mi hermana sea dichosa... lo domas me importa poco.Pasará un año lejos de aquí, lejos de vos en un convento de Bretaña, donde la señora Beatriz acabará de recibir la instrucción y la dirección que su ilustre protectora desea darla.AhL. Estoy conforme. Entretanto yo rne haré matar como soldado en cualquier regimiento... en el vuestro, señor H’Albret,Eso no depende por desgracia de vos ni de mí, querido Enrique. Madame Maintenon, á quien vuestra hermana ha hablado de vuestros talen­tos y de vuestra esperiencia, tiene sobre vos proyectos de elevación y do grandeza, si como espero aceptáis lo que os propone; y de vuestra resolución, lio debo ocultároslo, depende no so­lamente vuestro porvenir, sino también el de vuestra hermana.Acepto desde luego.Esperad...No mortifiquéis iri^curiosidatí... hablad pron­to ... {Viendo que dm/a.) Pero es tan diricil?Más difícil de lo que imagináis... y para «bor­dar mejor el asunto.,, almorzaremos antes.Ah! Dios mioí
{Tomando la capa y el sombrero.) En la mesa so habla con más franqueza... Tengo además que partir antes de medio dia... y íos advierto



\6
que si aceptáis la proposición, tongo orden ele 
llevaros conmigo.ErjRiQUE. {Con embaraw.) Poro no comprendo.», sí os parece que antes de a!morcar...E S C E N A  V I I -Dic/n)s.—Catalina que sale por la izquierda.

Catal. El señor está servido.
Eniuque. {̂I ]̂stu]w factoYo!Catal. (Señalando á IXAlbret la puerta (te la izmier’ rfa.) El seAor Conde dispensará... Corno la se* fiorila está enlerma, lia mandado servir lo que había... un pollo, un jamón... {IXAlbrel pasa 

por delante de ella.)
Enrique. (Bajo á Catalina.) Pero, qué dices?
Catal. (A iXAlbrel.) El vino de Jerez que habéis pe« 

dido y... alliaricoques de postre.
D’Alb. Es un almuerzo escelente.
Enrique. (Bajo á Catalina.) Te estás burlando de mi?
Catal, (/1 media voz,) No temas nada, primo: el honor de la familia se ha salvado: hay hasta manteles.D’Alb. {/í Enrique.) Prevenid que no nos interrumpan.Catal, Descuidad, no entrará nadie más que yo.......

(Sonriendo.) No llamaré á ningún criado.
Enrique. (Miramlo siempre á Catalina entra por fin.) Maldito si comprendo lo que sucede.E S C E N A  V I I I .Catalina: va de puntillas á llamar á la puerta de la de-Beatriz.Catal. (A Beatriz (¡ne sale.) No temas nada.., e.stán muy ocupados.
Beatriz. De parte de Madame MairUenon, me has dicho (|ue viene á anunciarnos?..Catal. Ya lo sabremos todo despue.s de su partida,,. Lo esencial es que almuercen ahora.
Beatriz. Y te has atrevido á aceptar de Mr. D*Albret dosluises...



CataIm Í 1No para nosotros... para él, sus criados y sus caballos cpic so Imbioscn si no muerto de ham­bre... Es monosler (ju(3 lodo el mundo viva... inclusa esa pobre muj(3r,.. que antes de coiiti- miar su camino quiero entrar á despedirse y darle los gradas.fhíATuiz. Ab! (jue entn;, que entro. {Se mnla á la dere­
cha (le la mem.)

SAm. '̂A.l?.:ATmz,
S aIUíNA.
B k a t u iz .Saíiina.
IhCATlUZ,
Sabina.

BiUTRlZ.
C a t a l .Sabina.

C  A r a 1.. Sabina.

m&GmmA ix ./vO.s m/smos.— S abi.na.
(Desde la ¡merla,) Se puede pasar?A(!olaiU(;.. ahora que estáis mejíu*, decidme como m encoiilrásteis ayer casi desmayada á la puerta do esto caserón?Socorrer primero y preguntar despues... muy bien... Cuando yo era rica y nadaba en oro, hacia lo mismo... llalxús sido rica?Sin sentirme orguilosa de soiio.Y lo hal)cis perdido lodo?Sin pena de perderlo; y si la historia de una pohi’c mujer puede entretoaicr á una noble da­ma, tanto mejor: no tengo otro modo de paga­ros vuestra hospitalidad.Ah! coiuádnosla. (L i ¡tacesentarse.)Ya escuchamos.Pues bien, sofiorila; hija de un sargento que servia en el ejercito de Mr, do Vendóme, seguí á Cspaúa a mi padrOj que me dio una educa­ción completamente militar. .V lo.s quince aims tiraba todas las armas y era cantinera; á los diez y sois huéríuna, á los diez y .siete, un ííauta del regimieiUo de Navarra me pidió en matri­monio auiujue no tenia nada,..Seriáis muy bolla?..Tenia un rostro gracioso y una voz soberbia... he ahí mi dote. Cn cuanto á .litan Maupin, mi mando, })oseia como músico una gran estupi­dez, una pereza liivencible... y una sed ardien-2



C iT A L .
Saííí*na*

Catal.
Sabina.

Beatriz.

Sabina.

C a t a l .
Sabina,

^  í b  ^te. Como liomlne, rmuiia todos los peeados ea- pílales... pero tuvo cuidado do no (msoiliirlos de una voz: cada somami rno doscubria uiio.Pobre mujer!Mi voz desarrolle) cu mi una loca aíicioii á Iii mu* sica, y Maupin, valimidoso da la protección de un coronel espaftol, logré fircseiitarme como mía gran cantanto en la Heal Capilla de S. M. Feli» pe Y. No quiero baldaros d j un éxito que boy mismo mo parece un smmo, 1 odos los gramltm señores do la Corte me abrumaban con sui galanteos; los liomenajies, los escudos y los diamantes brillaban á mis {qos. Vo lo reliusab» todo... Dé aquí los allercado.s con mi marido... Kra celoso?Otra cosa peor: borracho una parte del día, la otra la pasaba durmiendo: cuando abría los ojos era solo para sus interese». Apnívecbamlo- sede mi voga en Espafta. Iiizo un comnuo con Mr. Cnmpra el Director de la Heal Capilla de do Versailes, ajiisláudome en cnaifntn mil fi­bras lornesas por cantar solo tres meses h mn* lar dcstlft la próxima cuaresma,Cuarenta mil libras por tres mese»... eso es huloso!Qué queréis, todas las glorias íienen su apogeo y su decadencia: la mia ha llegado demasiado pronto. Una nocbo del pasado invieriui en Madrid al .salir aliogada de calor de im baile, im fuerte catarro mo aiTebaié la voz... Ni umi imla, ni una cscída... puedo dar ilesde eiUonces. En vano los médicos me bao, asegurado qim volveré á recobrarla... Alguno» meses despues do esta desgracia, de mi gloria, de mi opulmi* da, de mis diamanles, no me quedaba... más que un marido quo en .sus momentos da em­briaguez .suprema inleiHaha pegarme.Qué ingratitud!El cumpHmienlo do mí contraía eu Francia so acercaba, y liada en la promesa do que recobra­ría la voz me decidí á ponerme en camino, po­bre, enferma y acompañada do mi marido, la mayor de mis enfermedades. Figuraos un viaje



íllíATlUZ

Saiílna.

C a t a l .

Sahína.
C a t a l .

lílíATÍUZ.

C a t a i,.

lÍKATnr/.
CataIo

IliHrai/,.

á l i !  q m  m  p t t í l íé *

dn Madrid á Ft ancin ari la niliad d« un invler* m>. .. 1111.18 V(*cr8 en un curro, ulras á pié» y sicmiHC scgMidii de mi í>orr«cliii»., Ün díí it pasarla íVímlmi, me feiicmuré cnmpletimcitte sola... mi marido me Iialiia ahafiilóiiatio é tal vüx hoi radió lialiifl eaído «ii algim precipicio ilcl camino... l^gré por Un poner «l pie m  Frimeia,y al anodmcer dcl d i i  d e  ayer, niRditk doíaliga y ilcsftiilccida de n  tlcfde le*jos esté casiHío y me dirigí á éi para pisar la imcfie... Cuándo llegué « su ¡metialoi accntoi de umi VOY, imVs armonioia y biitlante que I» mía m  sus biiciiós liwmpos. nit reauimaro» de repenio.., qiíííífí arr<prme m  vuesiros braioi crcyémloos una hermaiia, mm arlisli, |  cal iiióí ibimda A vucsiras planlss*
{¡iñlveMiiihk im nmmi^ M ramos luisolras ayudaros..Si iuvii,ramos lu que oí haci fallá... 
il^mwimdme,} Va lo sé» lií|ai iiiíii, qm wm dos coriizorics de oro.,,
(Súitnemkhj Crttcias... pero cu maliris de im esio eastillo,..Ya !o sé... no lo hay mm que «oraiones..» 
iKmndmmh cm a do k  p«crto4 Silcucio... Oh goi pusos...
{Mimmh d fa puerta ik la devoeha  ̂ Si me escondo,..
ílmuchamioJ No: \m¡m\ la escaleriiikl p i b . , .  
{Miíwtdú íi k  voiHam.) Mr. l)*Albrtt da ér- dcíi de cngancliar.Va li parlir, lanío mejor.
(Snlmuh por el fomh ) Voy á ver si neccslla» de algo ...
(Vkmio la puoria do la hqtáorda qm m abrod Mi Imrmanol.. Dios mb! «¡ué pálidocaCáC,



20

macmmA w.
Sabina Enuiqüe.—IlEATaiî .Beatriz. (Corricudú á él.) Qité liosifis?

Kisuique. {Pvomrando dominam.) La turbación... ia alogria que ino causa felicidad tan imprevista... Gracias á miestra poderosa i)rima, nos heinos salvado... tu suerte está asegurada y también la mia.
Sabina. (/ImuMm/t) un poco.) Ahí cuánto me alegro... 

porque lo merecéis...
Enrique, (Volviéiidose.) Quién es?
Beatriz, Es la pobre mujer á quien anoche dimos hospi' 

talidad.
Sabina. Que no olvidaré nunca.
Enrique. (Con tristeza.) Gracias,., rezad por mi.
S abina. No tenéis necesidad de mis oraciones.
Beatriz. Es verdad...puesto (jiio Madame de Maintonon nos protege... Es un regimiento /o(|uete dan?.. No.., una compañía... una plaza en la í ’órtc?
Enrique No. . .  una posición importan^'... (jue puede con su protección elevarme á las más altas dignida­des...
Beatriz. E s? ..
Enrique. No lo comprenderias... es una misión.
Beatriz. Secreta?
Enrique. Sí . . .  parto ahora mismo,
Beatriz. Ahora mismo?
Enrique. Sí; con Mr. D‘All:»ret, que (tuicrc llevarme coa- sigo... conducirme á Pau... donde me espera la persona á quien he sido contiado... y que debe dirigirme.
Beatriz, Abandonarnos asi... tan bruscamente... e.so no es posible... y no será...
Enrique. Es un deber... está empeñada mi palabra... ó parlo ahora, al iusíanle, ó nunca.
Beatriz. Qué dices?,. Dios mió?,, Y e.se viaje será muy !arr'>?
Enrique. Qineii sabe......  muchos mcBes..... un añoacaso... En cuanto á tí el ücinpo do nuestra



— %i —soparacion... lo pasarás ou Brotaiia, cu uu cou* voulo... Esto (rmcro y catos papelea tc lo cs- pUcnrau todo...IIhatiuz. {Ailmimda.) Papeles!...  ̂ .En-hique, (Poniéndolos sobre la mesa.) Ya toudras tiempo (le leerlos... (Inímimido soúreirse.) Ya vera.s... tu esiablccnniíuilo... tu íbrluua, lu porvenir... umisimrte brillante... todo lo que yo te desea­ba . •.nKATiuz. (Mirándole con inquietud,) llommo  nuoL.Eniuqi’e . Ah! no puedo decirla abígria... el coniímto... y al mismo tiempo la pena que me causa abando­narlo... Poro (’s preciso... valor... es preciso... Yen. dame un abrazo! {La estrecha > mitra su 
pecho durante (dgunos inslanicSt ¡¡ ai ver d Catá'- 
lina que aparece por la puerta del fondo corre 
(i ella, la abram del mismo modo y desaparece 
diGÍendo‘, Adiós! adiós!., ¡iealri  ̂ le sigue hasUi 
la puerta. Calalina atraviesa el teatro rellcm> 
liando. Sabina permanece inmóvil y se enjuga 
una lágrima.)E S C E N A  % I .

líUA'ílUZ.
S aiuna.

Beatriz.
Sabina.

Beatriz.
Catae.

Beatriz.
Catae,

Be m'Riz .—Cata ei.n a .—Sa mis a .Qué signiíica esto?,,
(l levando la mano á la frente.) Que alguna gran desgracia acaba de succderlc!Cómo! cieeis?..Estoy segura de ello... mi corazón no se en - gafia.
{A (:atalinci.) Y tú ,. tú ... qué dicí>s?..Yo! escuchad... el carruaje salo cu este mo- Mcnto del palio... ya me es permitido h ab lp ... 
{Acercándose.) \o digí̂ »... {Señalandoá Sabina.) ([ue tiene razón.Tú lo sabes?..Al oír al criado que prcíparaba el carruaje que Enrique y'su amo marchaban juntos... com al jardiii en busca de Mr. D’Albrei y me, le encon­tré proí’undaiacnte conmovido, Por qué os lie-



B eavm z ,
Catal.
Beatiue.
Saeuna.
Beatius?.

vais á Emiquft! íe dije: m su licrmana ni yo lo conseníiinos. Callail, me contesló, oles (juíen lo (juiere, quien lo exige,,, y me lia lieelM)jurar que no diga una palabra á midie antes de su partida. Vo sé guardar un secreto aunque me cueste la vida» le repliuiié eiiloiices llorando: yo os lo Juro, y be cumplido mi juramunto. Aho­ra (jue ya ha partido, sabed las dos.., é?.. acaba...
como,., y por que?

Catae.

Beatriz.
Catal,

Büatriz.
Catal.
Beatriz.
Catal.

Sabina,
Blutriz,

Catal.
Beatriz.

Que va á iiacerse IVaile. ílermano de mi vida!De veras?Poro eso es absurdo.(6'̂  anvja wbre los papeles y ¡os examina míen 
ivas Calalína habla,)Dejadme unir mis recuerdos y mis ideas... Mú­dame doMainlemm (Ijce qiieuna persona (juc lle­va su apellido, producirá enlramlo en un con­vento im gran efecto... y será un ejemfdo de humildad para el mundo,., sin eoniar los servi­cios que puede prestarla un |mrieiUe fraile ele­vado por ella á los primeros puestos de la Igle­sia.Pero eso es...El mismo din en que pronuncie sus votos pro­mete á su hermana una alta posición en lu Corte.
{Arrojando los papeles.) .lamás!.. yo la rcítuso. El lo quiere, lo exige.Eso es imposible.Dice que como gefe de la familia no tiene otre rneilio de asegurar tu porvenir.,, que es impo­sible enconti’ar las veinte mil libras necesarias para ganar el pleito, que la miseria ha llamado a nuestras puertars y que se cree dichoso com­prando á co.4ia de su Juventud, de sus esperan­zas, de sus ilusione.?, la dicha de su hermana y el honor de su cosa.Ah! qué noble corazón!Pues yo cscrihiré ¡i Maiiaino de Miiintcnon (luerechazo semejante saeriíicio.le impedirás ya... y le harás inútil.
[Paseando agilada.) No sé qué hacer: por .sal-



Sabina.
Bkatiux.

Catal.
S abina.
C a t a l .

Sabina.
B k a t iu z .
Sabina.

B batiuz
Catab.
Sabina.

var á mi hermano, por arrancarlo al clanstfo mi (|uo va á sepultarse... sería Capaz... de lodo, 
iAccrcámlMe,) Lo decís de veras?S í... el trabajo... las penas.,, los peligros... todo lo arro.straría!..
(Vivameute.) Y yo también!
{Mirándola con interes,) íPobre niña!)Pero, de qué pueden servir los votos... y el ca­rino do tres mujeres?., de nada.Quién sabe!... acuso do mucho.Qué docis?Yo. que en mí situación me atrevo á todo y no dudo de nada, os voy á dar un consejo que os parecerá leincrario.Hablad, os esciuhamos.

Cnlalina.) HepHidme lo q»»e acabais de de­cir. Mr. Í)‘Aubigué va á un convenio...(’ vTAL. Al seminario de Pan, donde durante «n afto liará sus estudio. .̂
Sabina. Comprendo.
Catab. Dunmie esto tiempo, Beatriz irá á Brctaha...
Bcatuiz. (Moslramlú los pnptdc.H.,/Si, Íospa})e!n8 80npara 

eso... y el dinero para el viaje.
Sabina. Enterada, {Friamenle.)Bi vos queréis...nos ha­béis... nos hemos salvado.
Beatiuz
i jA’I'A B 1
Sabina.

BEATUr/..
Sabina.

(,j AT A B t
Beatuiz.
Sabina.

|Es posible!.,..Tendréis más de las veinte mil libias necesarias para ganar el pleito, y vuestro ficrmauo iio no* cesitará hacerse fraile,Pero de que modo?Entre mis papeles conservo la escritura por la que Mr. Campra, director de la oripiesla Bcal, §o compromete á pagar á Madame Manpin la suma do cuarenta millibras tornesaspor cantar tres me­ses del presento aiio, en la capilla de Yersalles. Pero eso, de qué puedo va servirnos?Después de haber perdido la voz...
{A Bealrw,) \'s qm conserváis la vuestra más limpia, de más eslension y más hrtllanlo que lo ha sido la mía siempre... Tenéis pues cien mil libras de renta.



Beatriz

Sabina, 
Catar. 
S abina. 
Catai.. . 
Sabina,

Catar.
Sabina.

Catar.
Beatriz.

Sabina.

Beatriz.

Catar.
Beatriz,
Catar.
«Beatriz.

Catar.

Sabina.
Catar.

Sabina . 
Beatriz.

« K »  24, ilJena de amnbro poniéndosela delante,) Yo!., que idea.. .  pensáis?..Qno estáis decidida á intentarlo todo.Onién lo duda.Por salvarle.Es verdad.Quién ha de conoceros en Versa!les sin haber salido nunca de estas montanas ni de este câ v tillo?liene razón. Ah! si yo tuviera tu voz,Pero qué hay en esto que os asuste, que os de­tenga... cantar en una tribuna de la capilla, sin ser «'isla de nadie,,, detras do una espesa cortina de seda?Es verdad... pobre Enrique!., por él...S í... por mi hermam)!.. Pero ios peligros del camino,., los de Yta’sallcs,,. yo, joven, sin ííuia sin apoyo...No estoy yo aquí! Yo os acompañaré en calidad de aya. Parlamos, pues, hoy mismo: lodo está corriente.
{DeUniiéndokí,) iodo,., \ mientras que yo esté en YersaHes, quién ocupa mi puesto en Bre­taña?
{Xpmmdo ¡os papeles,) Yo.Tú! No tienes miedo...Dequé^De oncen-aHo tanto tiempo sola en esa uri-sson?  ̂ "Yo estaré corno él en un claustro... un ano entero...(Cómo lo ama!)Ah en lo alto de la morí taina se vé ahora la siMa íJo postas...Si, nos dá el ultimo adiós,

^ Vcfsalles, á
FIN DEL ALTO PlllMEDO,
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A *'' f f AGTO SEGÜNDO
MXi1«
'ileatro i'oproseuin el invoi :%ícii1o de Vorsallcs: bancos á derecha é izquierda: sillas en U centro.
V-*í‘íi
'fi Ü S G E N A  P H l M E H a ,

,'Ui;Quii.
ríj'V/
¿La Duquesa entm por la derecha quüándose um media 
r careta de terciopelo que comerva en ¡a mano,---Eh 4 Duque de Nayaíujss.—Godivet.
íü

(A Godivet,) Desde manana permito la entrada y el paseo en el invernácnlo á los vecinos no­bles de Versalíos, á condición de que niiignno traspase los límites del orden y de la conve- inencia. Cuidado como se uimple esta órden, Godivet.í̂ erá egeciUada ai pié de la letra, señor Gober­nador.
. Duquesa. Está muy bien diapnesto... El frió que hace en Vm\saliesV es ya irresistible y este invernáculo d  único sitio donde se p u e d e  pasear. (So sienta 

á la izquierda: etDuque en tmto ha hablado en 
secreto wn GodiveL)Este ramo y este estuche sin que nadie os vea. Entendéis bien? Cuidado cíui ima torpeza.. Sabor Duípie, he ohser̂ vado que de algún tiem­po á esta parte tenéis siempre órdenes secretas que comunicar á Godivet... Es el único de los inválidos de Versalies que posee vuestra con- íiaimn.* E! hará carrera...

»1

•fc-

1&V’



Duque.

Duquesa*OQUE,
Duquesa,

Duquesa.
Duque.

Duquesa.

Duque.

26 —
[Acercándose á la Dmiuesa.) Escuchad, Duque­sa, tengo prisa. Me (3speran en el consejo que se celebra esiia mailana en el oratorio ele Ma~ dame de MairUenou. Mañana empicha la cua- j'esma.Mañana! Yo ereia que aquí todo el año era cua­resma.Silencio, por Dios!Me oalio, pues.Hoy, martes de carnaval, da un gran baile la princesa palatina.Dicen que será magnífico.Vos no iréis'., espero que no me daréis el dis­gusto de ii'...Cómo!.., la única diversión que tendremos este carnaval,,, porque hasta ahora.., ni esto!.. Qué motivo...
(Senlándosi^ Uno imporiaiUísimo, Mine, de Mainteuon vá mañana á encerrarse en Saint

Duquesa,
Duque.
Duquesa. Dü({ue.Maintemm

Gyr con algunas de sus más üeles, de sus más íntimas amigas. He obtenido para vos el honor de acornpafiaria.,. y hasta es posihb* que ocu­péis un asiento en el mismo carruaje... que es el doí Rey.., Conipremlcis?...
(Con friaUkuL) Es inútil!.. No iré á SaintCyr. y por quef Rehusó.Rehusar tal honor!., es una locura!Duquesa. Escuchadiine á vuestra vr/., señor gran laver que gozáis con Mino, de ha hedui (jue aícanceis para mi eí honor de su intimulad, es decir, la obligación de acompa­ñarla á todas parles, á la misa al senmíc, á la plática, á Saint Cyr; el derecho, en íin. (Con- 
leniend(t im Imstew.) de compartir tudo.s ios placeres del Rey, Lo f|ncriais asi,., y me he so­metido, me he sacriíicado... pero la aimegacion tiene síiis límites... mi paciencia se ha agotado, y os confieso que me mata el fastidio.
{Asuñtiulo) Señora Dmpiesa!Hemos convenido m  que seria falsa, hipócrita y devota cuando fuéramos tres; estamos solos, tengo pues el derecho de ser franca. Sois Go*)UE8A.



, püQUE.
 ̂Duquesa

‘''¿)üQuc,
■ '̂Duquesa.

Jí Duque. 
Duquesa

Duque.
' DuquesaV Duque,

bernador ele Versalles, Duque» Par y Conseje­ro... todo á cosía do mi salud, de mi juventud, de mi alegría.,, qué más queréis?.. Qué nueva ambición oŝ  obliga á vos, guerrero, ilustre, mariscal de Francia, á inclinaros ante un ídolo, á rebajaros, en fin, á fastidiaros y á fasti­diarme?...
((k)fi dignidad.) Mis convicciones...Las respeto.,, pero respetad las inias, ó me revelo.Y qué diré, á Madama de Maintenonf . Decidla que es un gran placer y un alto honor el que se digna dispensarme: decidla que Saint-Cyr con ella seria para mi un paraiso... pero que debo privarme de entrar en él, porque he re- sueito pasar estos ocho dias en completo recogi­miento, en absoluta soledad.De veras?. Algunas Jóvenes damas de la córte compar­tirán contuigo (ista especie de Tebaida,.. Espero que semejante resolución será de vuestro agra­do... y que estos ocho días podrán aplicarse á cuenta de vuestros años de servicio.No es mala idea...id f)iies, y procurad que sepa antes de la no­che la respuesta de su Ma... digo de Madame Main ten 011.Con mucho gusto. (Knsu/?or Ja derecha. La í)ih 
qiiem se vuelve y ve d la Presidenfa que entra 
por la izquierda.)

U S S E B Í A  I » .La Presideínta.—La Duquesa..¿D uquesa, Mi querida Presidenta,., cuán poco es dejais ver de vuestras amigas.vPmssíD." Mi bella Diupiesa. {La besa.) Debo estar comple-^  tameiUe destocada...IIDuquesa. No tal.tPiuíSíi).^ El viento que corr<3 azota de un modo la caray
i -  q u e-



28DllQtJESAPlUiSÍD,®Duquesa
PriESTD.DuquesaP resu)."D üqresaPRESID.*’Duquesa
PRESID.*D uquesaP resü)/D uquesaPr.ÉSjí).'’
Duquesa Presíb , ’ DüQítESA, Prebid/
DuquesapREsin,"DuquesaPRESID.*

, ¿!'or qué «o lleváis mascarilla? Todas la usa­mos...Tenia lai prisa... estaba tan prcociipadaj que la he olvidado.,Kse olvido m imperdoiiablo eon unos colores como los vuestros... Pensad, Presidenta, que pueden marcnitarsc...Bahl de qué sirve S(U’ linda en los tiempos en que vivimos'-'/Feriéis razón... de nada.
(Mirando en derredor y hablando en vo% baja.) Eiiarnos en el reinado do hm viejas.Con eso durará menos.Ya! pero entre tanto se envoieem. 
íSu8¡drando») Cuánto tiempo perdido! Deeidine, l'rcsíilenta, hay en íbarís todavía algún ainanle, alguien í|uo suspire?Casi ninguno, Duquesa. Y cu Yersalies?A*:jU) es fruta prohibida. Nuestros cortesanos no se atreven á arriesgar una mirada...Esc será en público,,, ()ero en secreto.,.Oh! la lupocresia está de moda,,, hasta en amor. Pero llegará el cha de la libertad...Eso es cababneiiic lo que decía ayer ci duque de Ürleaus... Si llego á ser regente... habrá aqui algo teíTÍbi(3.. E.s lógico... los diques son los que traen las Uíundaciones. {Se ¡̂enlan ambas d la derecha.) Hablase en París de un J)aiie para esta noche eu Versal les,,.Si; ci del futuro regente. Curre el peligro de ver desiertcs sus salones. *No tal: el (iriucipe previendo lo (|ue pudiera su* ceder, ha hecho oimneiar esta mañana, según uie ha dicho mi marido, que será un baile de raáscaras.
(imn alegría.) Eníomm irá iodo el mundo.Así 10 creo, Ircis vos?

• {Suspirando.) No me lo permiie mi marido. Y el vuosiro?lo lia prohifddo espresamenlc por learior do quüjut presencia en esa ilosta comprcuiitiiiora su ücsimo. Incurrir en ú  dosagiQido delaAlain*-
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jDílQXJESAPííESU).'*
‘ Duquesa 
\Ĵ íU‘:síiE''

lenon es su pesadilla: por eso  ̂ Diiquesa, no me Yeis nunca ni en la ó}>erai ni en iiri baile, ni en im concierto.Y cómo es que os veo enYnrs.alles?Mi marido debeq)resenlarme hoy á la Mainle- iion; he aceptado... primero, por tener el gusto de veros, y despues por oir álaMaupiií, á quien todavía no conozco.De veras?En Paris como aquí oo se habla más que de ella, íj Dicen que ha venido do Madrid, donde se ha he-4’ cho célebre, tanto por sus gorjeos, como por sudestreza en la espada... Es verdad, Duquesa? Duquesa. No só de ella más que lo que me ha dicho Cam- ; pra, el empresario. Hace dos años la contratóen Madrid donde tuvo un éxito riiidoso. Corrie­ron despues rumores de que había perdido la voz... pero debieron ser falsos; pues que hace seis meses la tenemos en Vcrsailes, siendo la ad­miración y las delicias de la Corte. Nunca acen­tos tan puros y tan suaves han resonado en la capilla de Palacio! Esto por lo que h a c e l a  ar­tista. De la mujer solo puedo deciros que es jo­ven, amable, tímida y de muy huena conducta según SUR compañeros. La crónica no está muy confórme con esto juicio, y aquí empieza la })arte dramótica. Al terminar los tres primeros iueses de su contrata, la Maupin cobró sus cuarenta mil libras y habló de dejar á Versa- lies, pero Campra hizo valer una de las cláusu­las del contrato arreglado por él y el difunto,. señor Maupin, marido de la cantatriz, músico de regimiento y borracho, cláusula por la. cual la Maupin, caso de que obtuviese buen éxito, se comprometia á cantar otros tres Hieses en la CapUia y en la Opera,Eso es natura!.
^ÍJQÜESA La cantatriz, como os digo, se negaba á cum­plir su compromiso, y eso que por los tres úitl- 4 nnts meses debiarr dária sesenta mil libras.^■:PaEsm.“ Eso es inconcebible... qué motivo?..Un capricho ó cosa parecida. Campra,que dobia poner en eseemt su nueva, ó])m Idúmemo

■ ,



pRtóSID.”
Duquesa

P resiu/'
DuquesapRESiB,”
Duquesa . 
Presib." 
Duquesa .

PllESID.*'*
Duquesa.pRESfB/'’
Duquesa.

PUESÍB.'
Duquesa.

P resí D.‘
Duquesa.

m  empeñó, y mal que bie«, la Maupiii tuvo que resignarse á cantar y obtener un nuevo lrÍim-= Ib... un triunfo inaudito... Desde entonces tiene trastornado á todo td mundo. {Se Immúa) 
{Levanlándose,) Y á posar do eso. creeb que su virtud..,. Yo nada creo. Hay quien dice que es muy co- lueta... tanto más (emible cuanto que promete nmcho y nada concede... recela iníalihle para producir gramles pasiones.Ya me esplico ciertos rumores que corren... Mirad, Duquesa, ó la amistad es una palabra vana, ó entre anugas debe ' bablarsa franca- 
01 ente.Que queréis decir?Me lian asegurado, por equivocación sin duda, que vuestro marido el confidente de la Mainte- non, está perdidamente enamorado de la Man pin.De veras?Pero en secreto...Ved lo que son las co$a.s... á mí me lian asegm rado que el que está enamorado, loco por la Maupio, es Mr. de Novoii, vuestro marido.El!..Amores de tapadillo... entrevistas secretas...Os chanceáis, Duquesa?.,No vayais á creer que han sido estos solos los que .se han dejado seducir. Hablase también de D'Albret, Joven cuyos rígidos principios le ha- binn hecliü insensilde hasta ahora á toda hC' lleza...Que lástima!Su himilia está desesperada, y su lio. que desea obtener el goliierno del Dellinado, temiendo que los amores del sobrino puedau periudicará Sil iií'etension, me ha encargado ífue le hable.No podía ciertamente hacer mejor eleoctom.. Ah! Dios mió.., me olvidaba que mi marido me espera en la Capilla... Adiós, Duquosa*.. Voy á hoscarle... ■Allí volveremos á vernos. .. Ya sabéis que ton­go tribuna resorvada... {Buatgunoá pasos pavu
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i * ^  SI
salir en compañía de ia Preniflenia qm io aleja 
por la (lerecha, y vé á [PAlbret (¡ue enfra pfrr 
til izquierda t) A{|tií vi eno me f|ií6-Jo .., a l)ion que lo mismo as p»:ed>f;ar q«o ro^aí.

y -u
DuquesaD*Alu.DuquesaD^Aun.

'Duquesa
I 'A l b .
fuQUESA.‘Auu»ÜQUESA.‘Al b .
lUQUESA,‘‘AuíuÍUQUI3SA,
^4LB.lUQUESA,Âub-, :

r a e i m i i s .
L a í)uoui38A .— D * A u b e e t ., Peosutivo cGtaia, D'AIbret.

(Como sorprendido.) Ah! sefiora Diiquosá,,, ü * hia que os onconlraría aqui.,. j  vorda,.,. Bien despacio por cierto...M adame de MairUenon... de qtiieij me separo en este instante,.» y á quien vuestro espóso ha da­do á conocer el proyecto que liaheis formado para los primeros ocho dias de !á me lia encargado os diga que merece su apro­bación.Aíc telicito de que Madame de Maliileiton os haya escogido por mensagero, pues que asi me proporciona ocasión para daros un hiieo con­sejo,(hial, señora?..Se os vigila,,, se os espía... Y cierta pasión que vos creeis oculta...Señora...Ya estáis confuso, turbado...Cómo no estarlo?... Cómo hablar de semqjanteé cosas con una persona tan severa... tan virtuo­sa... tan...Decid tan respetable... y basta va de adje­tivos,..Como gustéis.Si una casualidad descubriese á la córte ose afecto... naciente hoy, comprometeríais indo- dabiemente vuestro porvenir.Qué me importa!...Honor, Inriiina  ̂ ambición, todo lo saoHíka- riáis?...Por ser ainado*.,  y no lo soy,
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Duquesa,D‘Alb,
Duquesa B ‘Alb. 
Duquesa

D‘Alb.

DuquesaD 'A lb ,
JQÜESA

D‘Aui.

Duquesa
D'Álb,

Lo que m e d ecis es fahuloso... Amáis...No: ia detesto. . la maldigo... Me avergüenzo yo mismo... Quiero huir de ella... olvidarla y lio puedo.Bien... mil Y hieu...Qué decis?Mal empleáis vuestro amor... un amor que pu- diera aspirar á otra cosa, dándolo á una mujer como esa... pero al fin la amais... Ei amor es en ei dia cosa tan rara, que donde <|uiera c|ue se le encuentra dehe prolegérsele... aieutar- le.., Vamos... decídmelo lodo»., cómo ha naci­do ese amor?Qué sé yo... Volvía de una misión en España, cuando vi y oí por primera vez á la Maiipin en la ó))era. líalña oido liahlar de ella en .Aladrid, como de una mujer escéiUrica... su retrato no se parecía en nada á la que tenia ante mis ojos... Cuando no sin ira!)ajo pude verla... su laiento, sus maneras, su conversaciou, mu en- cantaron... ílay en ella un laclo, una conve­niencia, un periume lal de modestia y de hon- ra<lez, que obligan á cambiar el amor y la ad­miración en re.spelo.... Adclan le.Aunque rica, viste con muy poco lujo: vive en una haltitacion modesta, tiene siempre á su la­do una dviiícella, y su conducta, tpie en España lúe dijeron era un tanio ligero, es aquí severa, íuesplicahle.... \ escepdonal... Habrá creído necesario rendir este iríhiito a \ersailes... ó mas bien a vos, se­ñor Conde.S í... teneis razón... es para engañarme... jjara burlarse de mi, porque... os lo’diré ÍVancainen- te... ha habido momentos en íjiie he creído que adivinaba mi amor,., que no era insensible á ci... luego hiña de m í.., evitaba verme.,, se negaba a rccibiriuo,.. En Üii, carnsado de tal in­certidumbre,., me atreví á escribirla... á dé*» clararme,.,I y qué?Desde eso dia su puerta está cerrada para mí

e r a is
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Ifcft»Si

D iíQüESA,D ‘Alb .
Duquesa.
D‘Alb,

Duquesa

D‘Alb.
Duquesa

D‘Alb.
Duquesa.D'Alb.
Duquesa.

D ‘ Alb ,
Duquesa,D‘Alb.
Duquesa,

D‘Alb.
Duquesa.

no he vuelio a verla. Sabina, su doncella, á quien he encontrado algunas veces, me ha di­cho, (porque se interesa por mí,) « Áh*sefior conde, qué habéis hecho,.. Mi señora está enfer­m a»... En efecto,., han pasado algunos dias sin cantar,,. Por fin ayer vi áSabina...Dónde?Paso mi vida bajo sus ventanas.,Continuad.Sabina, me dijo «Mañana á las dos, al salir dei ensayo iremos a pasear al invernadero.,.» Son las doce... Concebís lo que me pasa?.. Desde ayer espero, y me muero de temor, de ansie­dad y de impaciencia.I ipobre D’Albret!... No toméis las cosas tan por lo serio, ni tan por lo trágico como lo hacéis. Las grandes pasiones... son una novela... ab­surda, despues de haberla leído, y mucho más ciinndo no se ha leído á solas.Que decís?Lo que vais á oir no os lo digo para irritaros, si­no por el contrario para calmar vuestro amor... Me han asegurado queteneis por rival al presi­dente Noyon.Bah!Y además el duque de Navalllcs,Vuestro marido.L. imposible.Haced lo que yo... no os apuréis. En cuanto á vuestro tío, no es tan severo, ó tan ridículo como lo suponéis. Con tal que no hagaispúblico vuestro amor, no debeís temer su enojo... Pre­ciso será para esto que ni paséis vuestra vida bajo las veiuanas de la Maupin, nipaseeis por el invernadero dos horas esperándoia...Cuán buena .sois!,.Para ocuparos hasta las dos, vais á hacerme un íavor.Hablad...El legimienío de dragones de Berri ha llegado de Handes hace ocho dias, y está aciuaimente en Versailes?Si, señora.
En ese rogiiMionto hay un oflmal que me ha



prestado generosamente un servicio... es una iiistoria larga de contar, fíe sabido ayer í|ue por el servicio que me ba prestado, le han im- puesto un arresto de ocho ó diez dias, del cual ba sufrido una parte ya. El coronel esinílexible, pero el secretario de la Guerra me lia prome­tido ponerle hoy en libertad. Ved si me ba cum­plido su palabra. Aquí teaeis el nombre del oficial, (Le eitírega un papel,)D'Alb. {Letjendo,) D'Aulugné!..Duquesa. Le conocéis?D‘Alb. He conocido uno, pariente lejano de Madarne de Maintenon, que está desde hace seis meses mi el seminario de Pau... y debe al fin del ano tomar las órdenes.Duquesa, Este es dragón... y un apuesto caballero... Co­mo voy á pasar ocho (lias de penitencia, podéis invitarle en mi nombre para cuando vuelva al numdo.D‘Alb. Tendré im placer en cumplir vuestro encargo.
m s Q m m A  i v .

Dichos.—Lk Presidenta.
Duquesa

D‘Alb,
PftRSÍD."

Duquesa,
P r e s id .*D^Aui.
Duquesa,

En recompensa, os OTcscnlaré á una bella da­ma, la Presidenta de Noyon, intima amiga mia. 
(A la Presidenta.) El Sr. Conde D'Aíbret... que tiene la bondad de hacerme algunos encar­gos... (.1 D‘Albret sonriendo,) No lo olvidéis.., regimiento de Berri.
(Saluda y se dirige liácia la i%quierda por el 
¡ondo.) Regimiento de dragones...
(Con viveza.) Ah!., los dragones de Berrí es­tañen \ersalles?..Qué?., conocéis algún dragón?No„. Vengo de oirá la Maupin.,. Es divina.,. es deliciosa... u í»íiu*...
[VoMmdo (le. pronto.) No os verdad quo si?.. Ao jiay nada con que compararla..Quo es lo que hacéis?.. (.4 ü'ÁlhreL) Presiden.



Duquesa,
D r e s id . “

DuquesaP resid.^
Duquesa
PUESiD.*
Duquesa
PRESID.®

ta, vais á hablarle de música?., 3*Albmi ) 
1 im prisionero? 'Teneis razón. (A meiia m .)  Es (núv lind-a v muy amable la Presidenta... Se conoce .. que tiene gusto... Voy á cumplir vuestras órdenes.

[oale por la t'iquierda.)

m c E m A w .La Duquesa.—La Phesidenta.Con que habéis oido á la Maupinf i de paso be observado á mi marido... Te­níais razón... Su emoción le ha vendido... se na puesto verde, encarnado, amarillo... decidi­damente Mr. de Noyon está enamorado,
1 estáis celosa?..Estoy íuriosa... pero no por eso.Por qué, pues?

Duquesa . 
Presib.*

Duquesa.pREsru.'’*
Duquesa.

PuESÍi),*

Por qué, pues?En parte vos teneis la culpa,. Yo!..Mi inarMo al .salir de la capilla me ha presen­tado a Madame de Mamtenon, á tiempo que es- ta se deshacía elogiándoos, porque vais á retb raros ocho días do la sociedad. Mi marido al oírlo ,1o mismo piensa hacer mi esposa, dijo
(/?/Budo.) Boiiosa ocurrencia!No lo toméis á risa... porque al salir añadió:«Que queráis o no, es preciso... ya está dicho.»Ya veis que el asunto os más serio de lo nue parece. qutPobre Presidenta!..Esto es horrible,., voy á dar aignn escándalo que le pierda a el y a m i... á los dos.., ohi Joque es yo no rae encierro ni por ocho dias ni por uno siquiera

{Sonriendo.) Si tal; os encerrareis... v os nare- ochqdfas!!®^  ̂ tiiMi lidos, y hasta breves esos Os juro que no.



Ddqüesa» No jureis en fano* Sabéis guardar un seoreto^P r is ib / Pues no?..D uquesa. Y tendréis vaior para entrar en una conspira­ción?..P besio .* Si es mi suefio clorado!
Duquesa. A pesar de nuesiros maridos?..PuEsiD.^ Razor.de m ás... €iud es el objeto del complot?
Duquesa. Cambiar una semana do prisión en una semana de libertad.Presíd.* Cómo es eso?
Duquesa. Todos los olidos, empleos y carreras tienen sus facaciones. Porqué no ba de tenerlas también el de mogigata?P resid ,̂  Cierto que sí.
Duquesa. Varias amigas y yo hemos convenido, bajo jura­mento, continuar el carnaval durante toda la pinnera semana de la cuaresma. Como en Ver- salles podría descubrirse nuestro proyecto, he­mos elegido un antiguocasüHodemi esposo... el de Navaiiles, á (los leguas de a.qui, y al cúal nunca acostumbra ir. Allí libres de todo laz^ nos enlregarcinos por completo al placer... eo- melemos, bailaremos, haremos comedias,, , ̂ solas se entiende. Aceptáis?PnEsiD. Acoplado. {Despues de una ¡xum .) No se nodrá levar un paricnlo... un prim o... ' ‘ 

Duquesa, tsta Fohibido... Silencio con lodo el m undo.. .niaridos!,!  ̂ Pa'-ticulac miestrosP resid." Descuidad,.. Aquí viene el inio!..
Dichas. Pbbsibente, entra por la iz q u ie r d a .

>̂‘>'¥éndose á m  
m o n á l ,n! l s o b r o  ia.s conse-Pbesi» .' Dad las’ araci-s í ' Í s i í ' f ‘ 'nnsideal V f '8" "MíüUcadotinto p n n j  fe  s lÍ'1de mi. ®  ̂ ‘Austeridad que exigís
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Presib.
Duquesa.

Presíb.
Duquesa.

PRESID.
Duquesa.

PRKSID.

Duquesa.
PRESID.*'

Duque.

Os reconozco en vuestra obra, señora Duquesa. No os inquietéis por vuestra esposa, me ia lievo...És más de lo que yo podia esperar.A condición de que nuestro retiro no será tur» bado por ningún profano... ni auiipor vos... Dios me libre de semejante idea.
(A la Presidenta.) Vamos, amiga mia, valor!... despedios de vuestro esposo.Mad ame de Maintenon quedará encantada... (Y yo también.)(Y nosotras.) Adiós, Presidente.Adiós, {Vánse las dos juntas por la kquierda,)

m G m A w m ,

El Presidente solo.Todo sale á las mil maravillas... mi mujer au« Rí3nte por ocho dias... un vigilante menos... pero hay tantos otros.., tantas miradas oneini» gas fijasen m i... Agradará mi edad, es algo di- lIciL,. agradar sin que lo parezca, es mucho más difícil todavia... afortunadamente he sabidopor mis espías que la Maupin vendrá hoy, á las dos, á pasear en estos sitios... Esperaré...Quienviene? E! duíjuo de Navailles.., ese hruscote de Gobernador á quien detesto... Acaso pasará...Esperemos,.,
m B c m m A  m u .

El Duque.—E l Presidente.Campra, que es lui íiahlador, me ha dicho que á las dos venia aquí la 5íaupin... Ko dehe tar» dar.,. Ah!., el Presidente... un vejestorio que me es anlipálico... {Saludandoafablemenie.) Mr. deNoyonf..pRESíD. Tengo el honor de presentaros mis respetos. D uque. Bésoos las manos, señor Presidente,

■ ■■■■ ,• ^ íl: a l
'ES

, ■11



Presií),
Duque.pREsm.
Duque.

Presid,

Duque.
PRKSII).
Duque.
Presid,

Duque.
Presid.
Duque.

Presid.

Duque.
Presid.
Duque.
Presid.

«««■ 00Parece que ahora nos bacomos ia guerra.Gilí ei parlamento y los pares se la hacen siempre.En el parlamento, tal vez, pero fuera (leallL,. Cada cual defiende sus derechos, y estima á sil adversario.Se cumple con la obligación... paro se aprecia á los amigos.No quiero abusar más de vuestra paciencia,Ni yo quiero molestaros más tampoco.Adiós, señor Presidente.Hasta la vista, señor Duque. {Se salúdate atva-> 
viestm el teatro en sentido opuesto y contiman 
¡meando.)Cáspita! no se vá...Continua el paseo...
{Seniándose.) Preciso será que se vaya» poraue ío que es yo no abandono c! campo.(Sunhimtose.) Pues si espera í¡iie yo me vaya,I asocios fonuo,)Alguien viene.Ella es...No: el conde D‘Albret.

e s c e n a  I X .El Pbesidente, sentado á k  izmiienln n< t . . entra iwr la dererhn r.‘ . »«• ~1>‘Albket, que
lado. El Düole, sentado en el mismo

l>‘Auí. Gente aquí!.. Quién será?., El Diinnei /<;. 
adelanta rimidamente w - .in  ‘ ’ l ' l ’ ®"• 
Duque á nu Z T m ^  Presídeme y al

te: ÍS S S ’; "■"■"‘“ 5
««nladosl.. aquí’  V  esf. Î os dos



PáEsm.
Duque.D‘Alb.
P b e s íd .

Duque.
Presíd*D‘Alb.
PmssiD,D‘Alb.
Buque.
0 ‘Alb.
Presii).D ‘ Alb.
pRESíD.D‘Aeb.
pRESm.
PRESÍO.
Buque.B*Alb.
pRESU).

Mme. de Navaiiles? Veamos. {Se sienta en el 
mnt.ro.)(También él!..)(Un tercero en discordia!){Decididamente les incomodo!,, esperan á al­guien...)Señor Buque... vais esta noche al baile de la princesa palatina?Mis opiniones sobre los bailes me lo impiden.Las mi as me lo prohiben espresamente. Y el señor Conde?Más feliz que vos, señores, mis principios me permiten bailar. El bpile según dicen estará brillante, y añádese que k  Maupin... {Los dos 
se turban.) ha sido convidada.De veras?Lo eréis?...Es natural, siendo el Príncipe decidido protec­tor de las artes y del talento. Espero, si la Maupin tiene á bien aceptarme por sii caballe­ro, bailar con ella...Vos, señor Conde?Galantearla...
{Con gravedad,) En vuestra posición cometeréis obrando asi, una faitaM. una gran íaUa...Es «na klta seguir vuestras huellas, señor Pre­sidente? Qué estáis diciendo?... {Se levantan
los tres.)
(Al Duque.) Que Mr. de Noyon, á posar de m gravedad oíilcial, está onaraorado de !a Maupin, y viene aquí á esperarla,Yo!...Vos, señor Presidente!., será v e r d a d E n  efec­to, .. cuanto más pienso...No lo creáis... no lo creáis...Ese amor me parece tanto menos imposible.,. 
(En tono burlón.) CdimilQ iiiiQ el señor Buque lo esperimenia también..,
{Ttirbadú.) Yo!..Vos, señor Duque.., Por eso, sin duda, desdo hace una hora... ftis suponer...



D‘A)lb,

Peesid.

Duque.
D‘Alb,

PRESID.

Duque. Mi

Vamos, señores... á qué finjir más tiempo? Soy un hombre honrado y no haré traición a viujs- tro secreto. Además que es también d  mío. Enamorado de una coqueta (pie se complace en atraer y rechazar los homenages de todos, que solo da (esperanza para mejor desesperarnos, ignoro cuál de los tres es el favorecido ó e l en­gañado. Los tres tal vez... Pues bien: sin mie­do, sin escándalo, sin quejarnos, separaos á qué atenemos, y digámonos francamente la verdad.El señor Conde lieiK5 razón... el medio me pa­rece bueno.Y leal.Declaro, ci p rim ero ,fé  de noble, que Juguete de su coquetería, nada he obtenido.Yo ño\o puedo deciros que presentado á la Maupin, ésta me manifestó se interesaba por una de las parles de un pleito importantí­simo que el tribunal que presido estaba en­cargado de fallar, y en el cual se cruzaban na­da menos que cincuenta mil libras de renta. Yo que soy naluralnienle inclinado á proteger los altes y los artistas... hablé a mis colegas, y co­mo el pleito era insto j la persona que me re-Ím Satisfacer ios deseos (le la c i ^ S  sefallu-.. y hoy s¡ no so me ha
(Tesnth! S r .  r c o m p a í i i n  y un casa 51o simlio'il”” •!« huenasido f e o  ^  ’ « 4 n . . .  hasiuo ueuíio En cambio de mi nroíercinn «í»



_  4i
mcmmA K.Jiic/ios.—Beatriz.

Entra por la derecha cubíerio eX roáíro con iim masca- 
rillu de íerciopeío que se quita al mWwr. Los tres la 
saludan fríamente, y Beatriz les cmiimta con una pro­
funda reverencia.

Beatriz. Señor Doqiie, señores... no esperaba encontra­ros aquí reunidos...pRESiD. {Irónicamenp.) k irm ñfíúgos... ^Duque. (Lo mismo.) Tres adoradores rendidos,, .  y ha­ce poco, señorita, que ciriesgo de cometer una indiscreción, confesaba á estos señores liabia tenido la dicha de poder prestaros un impor­tante servicio.PuEsiD. (Id.) Yo también me vanagloriaba de otro tanto.
Beatriz, Es cierto: os be recomendado, señor Presiden­te, lina causa que era justa, y la habéis hecho triunfar. (Al Duque,) Os he suplicado, señor Du- iie, que concediérais á un hidalgo ei derecho e hacerse matar a! frente de una coinpaflia, 

\m hidalgo que merecía por su nacimiento esta honra, y que io ha Justificado con su valor... Nunca olvidare tan generoso servicio, y á en­trambos señores os doy las gracias por voso­tros mismos y por mi.PuEsm. Y a... pero Sabina... vnestra doncella...
Duque. O mas bien vuestra am iga...
Beatriz. (Con ültivez.) Sabina, señores, no ha sido au­torizada por m í...
Presid. (Cúlérm.) A mí me diJoVson sus palabras: «Po­déis estar seguro de la gratitud de mi señora, si Madame IPAubigné gana su pleito. »B ‘ Alb. (Sorprendido.) D^hnh\¿iié\
Presid. Ei nombre de su protegido.
Duque. «Podéis esperarlo iodo do mi ama, me dijo Sa­bina, si alcanzáis una compañía para Mr. D^Au- bigné.»B ‘Alb, (Lo mismo que antes.) D'Aubignó!

..f*-' t



42B uque.I)‘A lb .
Beatriz

D"Al b .Beatríz
PRESÍD.B*Alb .
Beatriz.D^Alb.
Beatriz*

Es el nombre del hidalgo.
{Colérico.) Y dudáis?,. Y podéis dudar todavía?.. Pero el que ella prefiere... aquel por quien os ha burlado... en una palabra, al que ella ama... es á ese D*Aubignó.
(Conmovida adelanta tin paso. El Presidente se 
acerca al Duque.) Muy ligero sois, señor Al- bret, para juzgar y condenar á las personas. Mr. D'Aubigné, no solo no ama á la señora Maupin, sino que no la conoce. No os tampoco mnadode ella.,. Si lo prefiriese como decis, no le hubiera mandado á pelear á Fiandes... le hubiera hecho reñirá Versalles.
{Con cólera.) Aquí está,(Cieiosí)

(Al Duque,) Yed su turbación.Está aquí hace ocho dias.Lo ignoraba... oslo juro... no lehe visto.Lo cieo,.., está arrestado liace ocho días... y aun todavía debiera estarlo, si gracias á una íatalidad que nos hace á todos emplíjarnos en su servicio, no hubiera ido yo mismo hace poco á mandar que le pusiesen en üherfad
(Completamente traslornadü,)Oh\,'SI me vie­se... huyamos... (Sedetiene.) EVI S C E M A  X I .Embique, con el uniforme de los dragones por la imner- d a .~ D ‘ALBBET.~BEATB!ü,-EL PuESIDEMTE.^El tíuQllÉ.D-Aun. veo!... (Yendo hácia

D uque. Ld Beatri%.) Por upé ocultáis el rostroL, Esta es la ocasion de decidiros francamente pRESíD, Es verdad, '

>-



Beatriz. (ConmovidúJ) Es lo que pienso hacer̂ ^̂  {Smê r̂  ̂
ca á Enriijue qiie la mira adnáváio?iÉx. W k^KiornÁI (ÍTAtiñrniít Oí>

Duque.
Presíd.

bignél... [Enrique se levanta.) (Bajo,) íeogo que hablaros... Esta noche... en mí casa... á las siete... por la puerta (leí parquet {Enrique, 
asombrado, quiere preguntarla¡ ella le hace se­
ñas de que calle con i %  ̂mno; y da algunos pa-‘ 
sos para salir cuando la paran el Duque y el 
Presidente cada uno por m lado.)(/1 media vo%.) No quedará esto asi.Me vengaré... tengo medios! {Ambosse van por 
!a izquierda. Beatriz sale por la derecha. D'AÍ- 
bret y Enrique quedan solos.")

E S G E H A
D‘Albret.-—Enrique. Se miran en silencio.

Enrique.
D*Alb.
Enrique.D*Alb.
E nriqueD‘Alb.
Enrique.D A í.b . 
Enrique.

D'Aub.
Enrique,D'Alb,
Enrique,

D’Áun

{Con naltiralidad.) Quién es esa dama? 
{Admirado.) No la conoces? iÑo, Me ha citado- para esta noche en su casa, á las siete...(Pérfida!) Con que no la conoces? te  lo juro.
{Admirado.) (Lo mismo que ella dice.) Pues bien, es á la vezim ángel y un demonio.,, es la belleza... la astucia... la falsedad en persona... E s ... la Maiipin.A h!... la cantante de moda... y de quien al pa­recer estáis enamorado?..Loco por ella.,,Yo rival do un amigo!.. Dios me libre... Debe ser una equivocación,.. Se habrá engañado,., y aun cuando no fuera avsi... descuidad. 

{Alegremmío.) Es poúhh... renunciáis...A e lla ,.. á su cita... á todo,.. Estoy enamora­do... de una imijer.,. dedos aca-so...Qué decís?...Cuanto soñé de Versailes y de sus maravillas se ha realizado... si no hubiera sido por ese mat < dito arresto...A que ella ha puesto íin .f .

■ ■■ :

. . ■■■ ■■■■■ ■... ■

■



WtWitaa 1% ^  ta«w«n.í»

Enriqce. [Admirado.) Elia!., y quién es ella?;, la..* D*Alb. No? la Duquesa de Navailles.Enuique. iAbrammáole,} Adiós, amigo rulo, corro á su palacio.D*Alb, (Y yo á las siete á oasa de la Maiipin.) (Fause. 
Emiguepor la miuierda, írAlbret por la de­
recha.)

FIN DEL ACTO SEGUNDO*



ACTO TERCERO.

Ei teatro representa un pequeño salón: puerta al fondo: á la derecha chimenea y dos puertas; á la izquierda otras dos puertas y una ventana. A la derecha, casi en el centro una mesa y recado de escribir. Sobro un ca­napé, á ia izquierda, un dominó negro con cintas azules.
E S G E 9 I A  w m m m m k .

sentada junto á la mesa cwiinííndo.—Huíjeuto, 
abriendo' (a primera puerta de ¡a derecha.

Samisa.llüBERT.Sabina , nummx.
Sabina.líUUERT.Sabina.líUBERT.S abina.Hubert.

Quién vá?Servidor...Qué trae por acá al buen Huberto?Voy á dar una vuelta por el bosque para cum­plir con mi oficio de guarda, y he subido por si teníais que hacerme algún encargo...Líe gais á tiempo...Me alegro... y sabéis que tanto yo como mi ca­ballo estamos siempre á vuestra disposición. 
[Escribiendo>) Podéis esperar un momento? áuiique sean dos... (Mientras que Sabina escri­
be,) Y ia señorita sigue contenta con la casa? Contentísima.Ya lo creo... es muy cómoda,., y luego tan bien situada,., cerca de todas partes... (Seña­
lando la puerta de la f¡erecha ,̂*Hr aquí da al Parque... {Señalando al fondo,) Por íúW á la

iví y;:;-;



_  46callejo. A un lado el teatro donde á la señorita la aplauden tanto!.. (A Sabina,) A propósito... sabéis si la scfioriia renueva la contraía que ha lermiiiado.,. y el plazo de la casa que también ha concluido?BabiiNa . ,) Para eso escribo al señor Campra,y espero que me hagais el favor do llevarle esta carta. (Se la dd.)ÍÍUBERT* {Leyendo el sobre,) «Al señor Campra, en su 
casa de campo de BiiUard...» Un cuarto de 
legua... Mi caballo y yo estamos á vuestra dis­
posición.

Sabina. Gracias, señor Huberto. fVase,) Este, á no dudarlo, está enamorado de m í... Oh! wSabina Maupin!.. antigua cantante del teatro de Ma­drid... qué diferencia entre tus conquistas de entonces y las de ahora... (Mirándose en el eŝ  
pejo.) Y sin embargo... soy la niisnia... La es­tatua no ha variado... lo que ia falta es el pe­destal. {Mr«?ífÍo ul fondo.) Allí.. Beatriz!..

r n S C E M A  I I .
Beatriz, enlm apresurada con la máscara en la mano.-- 

Sabina, dirigiéndose hácia ella.Dios mió!., qué ieneis?Ah! mi buena Sabina!.. Todo se ha perdido... iodo se conjura contra nosotras!.. íSe menta en 
el canapé.)Qué pasa?,, \̂ aínos, serenáos... Bcferidme vues­tras desgracias.Mi hermano... el conde D^Aubígné está en v ersal les.Os han engañado!Le he visto... dentro de una hora estará aqiií,I (|UCívSu llegada trastorna todos mis proyectos... Yo yiensaba volver al Bearue, sepultarme" para 
Siempre en niiostro castillo, sin que Enrique se miercíbiera de lo que por ói habíamos hecho... X que mal hay en que sepa que su Jihertad, su

Sabina.
Beatriz.

Sabina.

Beatriz,

Sabina,
Beatriz.
Sabina.
Beatriz,

Sabina V



Beatriz

Sabina.

Beatriz
Sabina.

Beatriz,

Sabina.

Beatriz,
Sabina.

Beatriz.
Sabina.

Beatriz.
Sabina.

Beatriz.
Sabina,

Beatriz,

Sabina.

Beatriz,

fortunaj su gloría  ̂ las debe al talento y al eari* ño (le su hermana?.. El se sacrificó por vos, y vos os habéis sacrificado por é l.,. Nada puede decir... puesto que él mismo os dio el ejemplo.. En su posición de hoy... el descubrimiento de este secreto es para él la vergüenza... el de.s-̂  honor...Y quién ha de decirlo?... Solo ios tres lo sa*» bremos...Y si Campra rne tendiese un nuevo lazo... Descuidad... La segunda contrata suscrita por mí y ejecutada por vos... ha terminado hace ocho dias,.. Sois libre... podéis marchar maña­na mismo, si se os antoja á Alemania... a Sue­cia... a la Laponia... Asi acabo de escribirlo ahora mismo a Campra,.,Y el Duque... y el Presidente..* qué mal lias hecho, sin advertirme... en escuchar...
(Se levanlan,) Palabras de córte... único gasto que no arruina á nadie...Me han prometido venarse,..No temáis... podéis más que ellos... Yosno sa- beis lo que vale la influencia y e! crédito de una cantatriz aplaudida... Si algún pesar me queda de mis buenos tiempos.,, es el de no haber sa­bido abusar como debía de mi poder absoluto... Pero en fin... quizás no está muy lejos el día en que vuelva á recobrarlo...Qué dices?Que esta mañana hice por pasatiempo... algu­nas fermatas... algunas cadencias, y . . .Y bien ...No he quedado descontenta... espero recobrar Ja voz.,,

(Con alegría,) De veras?
[En tono mnenazmlor,) Que tiemblen... quie­ro... (Nonm/ído.) Pero no se trata de mí, sino de vos... de la reina actual.,.Reina que solo desea abdicar en tí su poder y su corona...Lo sé... io sé ... Al fin os veo ya tranquila y con­solada...A y!... no,



SáBíls’A,
Beatriz.Sa b im .BEATaiZ.
Sabina.

Beatriz.S aBÍM.
Beatriz.

Otro posar!... Hablad, por Dios!Quisiera.., pero...No os atreveisñ.. io adivino... El Conde D^Ál- breí...Calla!..Ay mi pobre señora!... Esees el ¿uiico peligro de que no lii3 podido libraros... Oh! s i... iolie conocido... le amais!,. os ama tanto!,.Di niás bien que me odia!...Deliráis, ̂ cómo no ha de edíarnie?.. Cómo clesengafiar* " Preciso será que me desprecie... Ob! no5ABIM.
Beatriz,

Sabina.

Beatriz.
Sabina.
Beatriz.

puedo soportar esta idea,,, me nKita.,,I  raoqnüízaos. Os ama, á pesar de todas las ra- zjues qoo liene para detestaros.., Quizás esta sea OI principal causa de su anio)*.,.Ci eeis?... Silencio.., me parece oir pasos,., No.,, me enganaba... La.-, siete no han dado todavía. Vuc.3iro heroiano debe venir por ia puerta cíei parque!* *Si.
Sabina.

Beatriz. 
Sabina .

Beatriz.

bEATRIZ,
a.

Beatriz.
NA.

Beatriz.S abina.

A ver á su liermana’No, á la Máupiii que lo ha citado: c.sto era lo mas prudente.Quien sabe!... ¥ sino viniese?.. Si olvidara lal’or qué ha de olvidarla?...l’or otra anterior... no .seria el primer ca«oM Ó h e .!m a ,r" l>uhiera sidoflenes razón... y cómo avisarle ,
{togimio un manto.) Yo misma iré ... DóndeCo ignoro. i)c*-s S iriiK ;,;”'""''"""»'"'-'-^ qué haré hasta que vuelva?I robaros el traje nar¿i el ^osla noche.,. ® mascaras doNo pienso ir.Y la princesa que os ha convidndn v imesa que le habéis hecho , —  y P™"



^  49. _Beatriz. ¥a Véí^emosv.. vete y vuelve pronto. {Vase 
bina por ¡a puerta de la derecha,)E S G E M á b  r i l «

El pRÉSiDENTE.--“Beatriz. ,Presio , (Dmlro 4 ia  peería f/el fojícla./ No» uo, prefie­ro anuociarme yo oiisiiio,B eatriz. Señor Presidente...pREsi». Ciiist! vengo de incógnito.
Beatriz. Vos en mi casa!.. {Le indica que se sienk junio 

ú la  mesa,)'pRBsio, (Sentándose tf con vo% grave,) SQuorlíBrhe en­riquecido por recomendación vuestra, por com­placeros, á iio rival pieferido.v.:Con una sen­tencia lega! he asegurado al conde D‘Aubigné sesenta mil libras de reiita>>. No hablemos más de esto... Vos en cambio os habéis burlado de m í... , - ,Caballero!... . ^Podía y debía vengariB^... vengo sin embargo á haceros un nuevo fóvor.. A mi?; ,A vos; y os lo probaré. Habéis sido casada?
{Con acento indignado,  ̂ t o U ,.  mim3i,Lo habéis sido y io eslfiis todavía con un tal Juan de Dios Maupin.Cielos!;:Ex-músico en uno de ios regimientos del maris­cal Vendóme, en España.(Es verdad.; V aun cuando asi fu era ,,,.Permitid que acabe. En 5 de Octubre último, el dicho Manpin presentó demandado nulidad de matrimoniov fundándose en que el tal enlace, contraído en el estraiigero, no ha sido ratifica­do, bien en i\íadrid, bien en Francia, con nin­guna de las condiciones que es menester llenar para su validez.
{Jmfmcíerde./ Y hlenl .Presií). Una palabra, y concluyo. La susodicha solicitud ha dormido durante este tiempo, ó ignoro por4 ' '

Beatriz.
Presi».

Beatriz,PCESID.
Beatriz.
Presi».

Beatriz.
Presid.

Beatriz i
pRBSii).



qué el tal Mámpin «o lia dado paso alguno para activar su despacho.Beatriz  ̂ Porque ha muerto, cahailei'o. pRESH). He ahí precisamente vuestro error. Vive. 
Beatriz, (Asmíada,) Oh!... es imposible.PRESID. Lo mismo dicen todas las queso croen viudas cuando resucitan sus maridos. Esciicíiad...  Ayer en Paris se me presentó mi hombre, medio ebrio, diciendo liainarse Juan de Dios Maupin, el cual venia á retirar la solicitud de nulidad de ina- trimonio que tenia presentada... El por qué, vais á saberlo. Llegado hace algunos dias á Pa-

Beatriz.
Pregid.

Beatriz.
Füesid.'
Beatriz.
Pm s í».
Beatriz.

pREsm.

Beatriz.
PRKSÍI).

Beatriz.Pri^ id,

ris, ha oido decir en la taberna < n que peda, que la misma Maupin su legitima esposa, que había pretendido falsa y maliciosamente haber perdido la voz, gozaba en la actualidad en Versalles, de sesenta mil libras de aueido, cuyo manejo reclamaba, pidiendo antes que nada, que se le constituyese en el domicilio con­yugal,(Cielos!) (Se levantan.)Yo no puedo menos de atender esta petición, Ínterin no .se declare la nulidad del matri­monio,Y vos podéis hacer eso de una plumada.No digo que no... ciertamente...Ah!.. os lo suplico.,, os ruego...Vos debéis reflexionar.., consultar...O h!... si preguntase... se lo dirá á Sabina... ella, mejor que yo, podía hablar con vos de este asunto.No tal... no tal... No mezclemos en esto á Sa­bina... que me hastía con susprome8a.sdesmon- tidas|ior vos, y en las cuales he cometido la tontería de creer,,. No puede hacerse justicia ai hado... Los momentos son preciosos.. porque el tal Maupin... puede llegar á Versalles cuando mei-ms sé piense...Y entrarse aqui como en su casa... derecho tie­ne para ello.,.DiÓáiáio...Por eso convendría (¡ue esta misma noche..



Beatriz
PRESID.
Beatriz,
Presib.
Beatriz,PUESID.
Beatriz.
Presid.

Beatriz,

aquí.., nos pugiéramos de acuerdo... sobre el sistema de defensa... Yo mismo redactaré im escrito. Yos no tendréis más que firmarlo, *. es» ta noche... á eso de las once.». (H parece?., Pero caballero...Llaman...(Mi hermano!)Han llamado...Creeis?..Estoy seguro. (Se dirige á la puerta.) Quién será...
(Deleniénaole.) Perdonad...Comprendo... algún importuno...Hasta luego... A las once, no es verdad?.. 
{Tendiéndola la mam.) Adiós, señorita. (Fdsi? 
por el fondo J
iSiguióndola,) No puedo... no debo... Y mi hermano que espera... {Se dmge rápidamente 
ú la puerta de la derecha qm se ah re.)

m s a m m A i w .D‘Albuet: entra hrusemnente embomdo 011 una capa 
y cubierto con un sombrero de anchas alaŝ  que deja 
sobre el canapé,

Beatriz.

^.P

{Dirigiéndose á él para abrmark,) khl eres tú!.. Al fin te vuelvo á ver... {Retrocediendo,I Cielos! D’Albretl..El misino... á quien sin duda no esperábais!.. No... cierle,.. Cómo venís aqui á estas horas... con qué derecho?..Con el que me dan nfi amor y mis celos. Gaimaosí..Mientras o. lie creído indifereiite, insensible lo mismo para mí que para los demas.,, lo he su­frido todo y he callado, Tenia un consuelo que era casi una felicidad... el de amaros, el de mi raros sin vergüenza...
Beatriz, Y ahora, caballero?Ahi.í iQS amo siempre... y esto me indigna. l)e« volvedme mis ilusiones y miiOiiror,.,

D‘Alr.
Beatriz,D‘Alb.
Beatriz.í PAlb.
D‘Ar,B.



ñ%que no amais á B’Aubignís probádmelo, enga- fladnie, y os bendeciré.
Beatbi .̂ No os engañaré. No soy culpable... nada hay

Pue pueda echárseme en cara... os lo juro...ruebas!., no puedo... no debo dároslas... solo tengo que deciros... Salid no me volváis á ver... no me améis... pero no me desprcceis.,, porque no lo merezco.,.D Alb. Oh!., cuando os veo... cuando os oigo... iocreo todo,BfíATíiíz. Pero cuando estáis lejos de m í...
D‘Alb. Pues bien... no nos separemos...
Beatriz. Qué locura!..IP A lb . Fortuna, honor, porvenir.., todo lo abandoiio pur vos... todo... hasta mi familia.,, hasta mi patria... Huyamos... á un país eslrarijero... y allí, como vos, desconocido ocultaré mi Micí- dad... mi vergüenza tal vez,., pero dichoso con el presente, el pasado se borrará de mi memo*ría... viviré para vos... para amaros...
B e á t r íz . (Conmovida.) En vano trataría de ocultaros laemoción que me causan vuestras palabras... Por mi, tan grande, tan generoso sacriílcio... No jHiedo aceptarlo por desgracia... Pero os daré una prueba de gratitud confesándoos lo que había Jurado no revelar jamás. Hay una persona á quien amo... á quien profeso verda- aero amor...

D^Albí (Gielosí)
Beatriz. La sola á quien he amado... á quien amaré siem« pre...D Alb. (Con ansiedad,) Y esa persona.,, se...
Beatriz. (Xlayendú en una silla mnlo á la mesa.) Esa persona... sois vos.B Alb, {Lamando un grito de alegría y eayendo á sus
 ̂ W és.y^Beatriz, Me creereis aliorá?..I) Alb. biempre. . í siempre. suceda lo que quie^Bbatri*. Ahora.., marchad..-{tkrna» á la puerta de la

. derecha) (Líelos!)Ir Alb . Quién viene á vuestra casa á estas honasí’Beatriz. No |juedo decíroslo... marchaos.

' '■ ■



5̂3D Alb, {Yendo hácin la puerta,) No puedo ver a! queBiu-mix. {Deteniéndole,) No.0 ’AíjBr' Quiénes?.. ■Bea-tbiz. No me i o preguntéis,., si confiáis en m i,., salid...D*Alb. Mareliar.. ,̂ oíi eBte momont04,. (€oloGmdoseen” 
tre Bentru y la puertâ } Emiú)ú^ si os em­peñáis en que me marché; se despertarán to­das mis sospechas... creeré t o d o . y  no os vol­veré á ver... Decidid. ‘i

Beatriz. {Pudiendo apenas eontenerse y despues de du­
dar con vo% ahogada.) M&rchms...D‘Alb. Adiós, pues... y para siempre. {Váse por el
fó7UÍ0.) 1 3 G & S Í A  ¥ .

Bea-triz abre la puerto.—Enrique entiba y dbram á su he)'̂  
mana.

Enrique. Beatriz!.. Hermana mia!.. Todo lo sé... Sabina me lo ha dicho todo...
Beatriz, Afe perdonas, hermano mío!..
Enrique. Perdonarte yo!,, á ti, mi protectora, mi ángel bueno,.. á ti á quien lo debo todo...Beítriz. Y Sabina, dónde está?..
Enrique. No hemos querido que nos vieran juntos... se liti separado de mi, pero aqui viene,E S G E S fA  V I .

t o  mi5mí)<s.—Sabina: entra apresurada y y cierra la 
puerta de la derecha.

Sabina, Oh! qué miedo,,.
Beatriz. Aíiedo tú?..
S abina. Aüedu que no puedo domiñar... [A Enrique.) Figuraos ífuc momentos despues de haberme separado de vo'... viniendo por la plaza de Ar­mas... oigo pasos detrás de m i... pasos como de un borracho,,. vuelvo la cabeza y veo... es

■■



Beatriz,

Sabina . 
Beatriz.

Sabina.
Enrique.
Beatríz.
Sabina.
Beatriz,

Sabina,

Beatriz,
Enrique.

Beatriz.

Sabina.

Beatriz,

^  54decir, creí ter, porque no me he atrevido a mi­rar segunda vez... veo á Maupin, á mimando Esto es imposible...No lo es... M r.de Noyon que sale ahora de aqm*., me ha anunciado...Su resureccionl..\ su llegada á Paris, á donde ha venido á re- elami^su mujer... ó mejor dicho las sesenta mil libras de su sueldo...Es él.,, no hay duda...E l... en Versalies?*.Y si viniera aquí?..^ iios eiioúeiitra... si nos reconoce...Di mas bien si no rae reconoce... tendremosse descu*No nos apuremos. Calma y sangre fria... (Echan­
do eloerrojá á la puerta de la derechaS Cerros

Beatru se nenia a la izquierda, Sabina d >a 
derecha y Enmue entre las dos.) Examine- aliora tranquilamente ¡a situ-- '.ion. tus asun-Madame de Mamtcnon me ha mandado llamaí'. «Primo, me ha dicho; him dado cuenta ai Hpv 

^  vuestra conducta en Flandes. Me equivoque al elegiros estado. Hubierais hecho im mal monge y haréis nn buen oficicl. He escrito i  Bretafia al convento donde está vuestra herma- * na... he querido abreviar el tiempo, pero lá «u-P®»’s'stia en quedar- e ., .L s  libre para hacer lo que guste.» He aquí palabra por palabra lo que me ha dicho v
l “pl5 ucís.“ ‘®"'‘“'®’ P”*’ ’*'>« i  lu-a í̂ el convento..,, en tanto que 1*. yuestra hermana ocupaba el mió en cl tcafro
S n K t í S  ■ ' P»'*" — ~S n  á’ Enrfm.ffi®® ¥  «“ "'eutado. Despoja­ran a Enrmnedel grado qué le han concedido,



i

Em\iQüE.Beatriz..
Enrique.

Beatriz.

le retirarán la protección qiie^oy tiene,., caerá el deshonor y la vergüenza sobre su nombre, si saben que su hermana...S abina. Ha rido la Maupin?
Beatriz, {ConteníéndosePff^Q lú úigo por eso...
Sabina, Esa es la verdad. Solo hay un medio de salvan don, Dejemos á mi maridu, á Oampra. -á lii ópera y á Versailes, esplicar como puedan nuestra aparición y nuestra fu ga... y parobé^ monos mañana secreiamente.,. huyamos de Francia,.. Vuestro hermano nos acompañará,Y mi regimiento?No puede desertar... , ,Cabalmente, mañana á las siete tenemos una gran revista en Satory... .Ya me Olvidaba... ¥ el Presidenh^ ifue á protes­to de conseguirla nulidad de mi matrimonio... 

(Á Sabina que haee im gastad n o... del tuyo, ha quedado en volver á las once... Me ha amena­zado... y no tardará.^.Sabina. {Se Levantan.) Partamos las dos esta noche, sin aguardar á manamL
Enrique. Ni lo penséis... hace un tiempo horrible.,,S abina. No tengáis cuidado,.. yo no temo al tiempo- • ’ de vuestra hermana yo me encargo... Apresu- remos los preparativos.^, dirige al fimáaJ]
Beatriz. S í . . .  s i ... (Viendo el dominó,) Ah! Dios m ió !.,.
Enrique. Qué hay?
Beatriz. El baile de nniscaras... y la princesa á quien 

he prometido ir ...S abina, No irémos.
Enriquf, Y qué dirán?.,S abiN/A. Digan lo que quieran.
llmmRT. (Desde denirí\) Semñidil,,,S abina. Silencio!.. Ouiéiioa?...H ubert. Y o . . .  Huberto?....
Enrique. Quiéo dice?. . ,
Sabina. No tengáis cuidado... es nuestro casero.
Hubert, Traigo una carta para la señorita.
Sabina. {A Emique que se sumía m el eanapé.) Sentaos 

para que no os vean. (Púnese dejante de él para 
ocuítario, Beairfá abre la puerta,) "



—  s e —
HSG3ÉÍr«4^ ¥ 1 1 . ;

Lús WiéfWf/S.^HsJBERTO.
BEAfaig.

Hübebt.

BlATElg.
Hübert.Bes.'tíiiZ,Iít?BERT.
Beatbiz.Hubert,BfiATÉmHíibebyv

ün lacayo ffliiy galoneado ha traído esta carta para vos, (% ia  rfíl.)
(Abriénihlu^ B&ñ. A. ia princesa palatina... 
{Beyendú  ̂ «Os esperamos esta noche, señorita, »a pesar de la nieve y del viento. Como sé que MContra la costumbre no teneis cociie, os envío «uno de los míos, que pongo á vuestras ór­denes.»Abajo esté... con el cochero en el pescante, y á w |>orte2ueIa el lacayo que me ha dado la carta yue les digo? -lieív decid,,, que está

Que la señorita acepta?,..No,.. ^Les despido entonces?...Tampoco..,Pues qué he de decirles?...Decid... que esperen.Bueno!.. {Sem por la derecha,)

msúmmA mu.
Los mismos, menos IIuberi o ,

Beatriz. Qué hacemos?
Sabina, Bohusar,Enrique, Es imposible.
Beatriz, Semejante aiencíon,.,
Sabina ’̂  ̂ îo*̂ D)resque esperan.,
K . ;  quedarnos.,.SabinT Í V ? ’?®?''’'® marchar esta nocho.
bABmA, Otro!Enioque, Yos..^



Sabina,

Enrique, 
Sabina . 
E nrique. 
Beatriz, 
Sabina.

Enrique, 
Sabina .

Enrique, 
Sabina .

Beatriz,
Sabina.

Ojalá.,, {Señalando á Beáim,) Pero quién la acompaftarial,,. No tal... no.,. luarcháreniOH las dos en seguida.Y el baile!Iréis vos,
{lUendo.) Yo?.. , . :E l . . . . , . - , . ,Oídme un nionienlo. A quién es preeiso enga­ñar por algunos segundos?., A una sola per­sona.,. al lacayo que transido do íiíu y de sue­ño se dará una f^isa másjque regular á abrir y cerrar la portezuela... ün^ vez en el baile... confundido entre la gente... cubierto con un dominó... quién ha de averiguar que vuestro hermano es la Maupin?i vEs cierto.Mirémoslo ahora por otro lado. El carruaje de la princesa atestigua que la Maupin está en el baile... Esto nos proporciona salir de Yersa- lles sin escitar sospechas. É l al ve­nir, sabrá que estáis en el baile... y permanece­rá aquí, gracias á Huberto con quien podemos contar.,. Mañana, la señora estera cansada del baile y no recibirá; al dia siguienie y ai otro... la señora estará enferma á consecuencia del baile... Ganamos de este modorres ó cualro días que aseguran nuestra fuga.,.Es verdad..,Bejadme acabar... Yueslro hermano se queda en Versálíes... ignorante de todo y admirándo­se como todo el mundo de la desaparición de la Maupin. En tatito nosotras llegamos a Bretaña, sacamos á la señorita Catalina del convento,., y os vais con ella al castillo, donde volvéis á ser para todo el mundo la señorita Beatriz D'Au- bignó,Y tú, Sabina?..Bescuídacl... He recobrado la voz casi por com­pleto... Saidié de Frauda, y en cuanto un pe­riódico de Viena, Stokolmo ó Copenhague haya escrito... «La Maupin acaba de aparecer eu luiesira escena...» nos hemos salvado. En esta confusión, en esta barahuiulade Maupinw. tres



Beatriz,
Sabina,

Beatriz.

Esriqui,

Sabina.

Maupin  ̂ nada meríós,.. nadie podrá entender  ̂se.., mi maridó mucho métios.,, y colorín.., colorado..,
Beatriz. Eres nuestro ángel bueno...
Enrique, Nuestra salvación...
Sabina. (Poniéndole el dominé.) Soy vuestra d o n cella . 

(Señalando á Bealri% que la apela.) Qué digo? teneis dos... asi acabaremos antes... (Enrique 
quiere atar las úintas del talle.) No... dejad %ie lióte..,Nada de coquetería!., toma los guarites,,. la careta.,.Perfectamente.., estais encantador... mar­chaos..,Al subir ai carruaje, baja la cabeza para pare­cer más bajo...Descuidad... y por si no nos volvemos á ver. venga un abrazo...Y yo otro. (Las dos le abrazan y le llevan has­
ta la pmrkcUk por donde sale.)

Beatríz.—-Sabena.No perdamos tiempo... id á vestiros.Si, recojamos los trajes, los abrigos para el ca­mino,,.
\ sobre todo, el dinero las alhajas y ios pape­les. coge de la tnesa y se acerca 4 exami­
narlos a la chimenea.)

m & m m A x .

D i c h m . p o r  el fondo.

{Pando iráspieseB.) Ebío  ̂ en casa de mi muíér, en úu mm.., (Sabina se melve, vé á Maupin y 
apaga la bugia con wi soplo. Maupin  ̂ audando 
en la osctmdad, írúpieza con Bealriz y la coge 
de la mano.) "
{Lanza m  g m  ahogMo^ M h  .

Sabina . 
Beatriz.

Sabina,

MAimN.
Beatriz.



UírníN.
Maüpin.

Bbatríz.Sábíka.
Maijpín.S a b im .
Maupin.Sabiisa,Maupín.

Sabina.
Maupin.

Beatriz
Sabina.Maüpin.S abina.
Maüpin,

S abina,

No tengas miedo, querida mía.
{Bajo á Beatri’X.) Es mi maridot Cielos!,.Te trataré.,, con todo el respeto... y consi don que se debe al talento... yo .soy un hom­bre. .. muy mirado... y muy. , .Está borracho.Como siempre.Cantatriz muy afamada y sesenta mil libras de sueldo.
{Bvuscamente.) Y á que venis aquí, perdido?Es ella, es su dulce voz,..Salid de aqm.. . salid.. .
{Deíemendo á Beaim qm quiere escapár­
sele.)̂  No te separes... querida,.. En un buen matrimonio todo es común: la buena fortu­na sobre todo... yo... soy también artista... Vi­van los artistas!.. Mira.., ya no soy celoso... un coloso... es un tirano... cáspita... yo soy hombre libre.
(Detrás de Matipin,) Salid... ó si no llamo... Estoy en mi casa,,, y soy m ú s i c o . e n  el do­micilio conyugal.. i vivan los artistas! ̂ .. No te rae escaparás, paloma,.. (Cô tí elbrato de Sabh 
na.) Viviré donde quieras,.. En el desvan ó en la cueva... Me gusta más la cueva... yo soy mú­sico... yo iK> soy celoso... quiero que cenemos juntos.,, .
'(Éüjo ú Sabina.) Estamos perdidas.No iiá .Estoy en ayunas...
(Bajo á Beatrmj Dentro dedos raoraentos vuel­vo... {SiisHtMyem bram eon el de Bealrmy en- 
tra depunUíím en la habitación de la izquierda 
en primer te'rmino.)Ya lo sabes: yo siempre te he tratado con con­sideración... los miramientos ante todo..., yo soy artislj.. Sesenta mil libras... Y dicen que el sefjor Campra... quiere dar inas... Nos ajus­taremos.., yo por m í... soy artista y consieib to... ajusto mi voz... digo la tuya.,
{Apareciendo en la puerta por donde salid con 
una lu% en la mano y vo'z chillona.) Estáis ser*

y :' -



^  m  —
Mkiwm. (Es^mlHeto mirando Mcia la mquievdaifoien- 

dod hñíHndJ Calla!.., estás ahí... Cómo éntur- bia k  vista el ayuno... La mesa puesta... y la cena,.. Gracias... empedró por dos botellas de vino... una á cada lado...Hay cuatro...Yo soy músico... pediré otras cuatro... luego seis... Cómo me gu.sia sumar!Hay ocho.Yo soy artista... Qué bonito crescendo... Me... me gusta... vivan ios artistas!...Vienes, mugerf 
Sabina, Allá voy, {Maupin entra en el eiiarto, Sabina 

cierra la puerta con ttam y potw la t e  en la 
7nesa,)

Sabina.
Maupín.

Sabina.
Maupín.

Sabina.BEATRfg,
Sabina.

Beatuíz.
Sahína.

Ü S G Ü H A  X I .
Sahína,-—Beatriz,Ya está bebiendo! Segura estoy de ffue seguirá asi hasta mañana. Marchemos.

{Emichando en el fondo,) No oyes un ruido .sor­do en la calle?S í... y aumenta,.. Parece como si hubiera mu­cha gente reunida... A estas horas... se oye ruido de armas... Que signiíica e.sto?Imposible escapar por este lado.Huyamos por la puerta que da al parque. Cié- los. (Ai abrir la puería de la derecha aparece 
J^nrique cubierto con el dominó', y con la espa-
(la en la mano: este entra y cierra imnediata- 
meme,)

mcmA  x ii.S abina.- « B nriqub.— Bkatiu*.S ahína, (.idmirarfa.) Vos aq u í!...S w - U " * * “ *“ "*®i**® ru id o.,, eso desorden?.i jNbiqüe. Yo, yo soy ĉBeatriz. Bms mió...



OI
Shmk* :\ 
Enrique.

Sabina.

Enrique.
Beatriz.
Enhique.
Beatriz.

Enrique.

Esplicaos.Llegué íeiizmente á casa de la Duquesa, y me deslicé por entre el genlio que llenaba el pala­cio. Tres fatuos dieron en seguirme... y o l a  uno de ellos que decia: «Estoy seguro que es la Malipin , que ha venido disfrazada de hombre,.. «Es ella añadió otro , yo la he AÚstOi apearse del carruage que la ha mandado S. A.» En esto ilcgamos á una especie de inverná­culo, donde estábamos casi solos.i. Para abre­viar os diré que no sé cómo, á consecuen­cia de haberme insultado, de haber queri­do arrancarme la máscara, les desafié en nom­bre de la Maupiu y echamos mano á las espa-̂  das. Creían batirse con una muger, y sin duda por este error herí levemente á uno de ellos y desarmó áios otros dos... Al ruido acude gente, quieren prenderme, pero los Jóvenes y las da­mas lo impiden gritando «Viva la Maupin.,.» En­mascarado y espada en mano, me abro paso á través de la gente... llego ó una de las puertas y me lanzo á la calle.. Allí comienzaá á perse­guirme más encarnizadamente... Los guardias de la puerta... los cien Suizos.,. la ronda... qué sé yo... Corro y corren detrás de mí... llego á Versalies cuyas calles apenas conozco... consi­go por fm encontrar la casa... y ya en la puer­ta ... échanme la mano unos de la ronda... La gente del pueblo, sabedora ya del suceso... me liberta de sus garras, gritando,., «viva la Mau- piní,.» y por ultimo, aquí me teneis... sano ysalvo.; " : - 'Qué aventura!.. Estamos perdidas... Mañana todo Versalies... todo Paris sabrá lo ocurrido. Veo ya en perspectiva... la Bastilla...Cielos!..^ - ■  ̂ rYa hablaban de conducirme alia esta noche.No lo permitiré, ifim io n m  á llaman en la
puerta.) „  , ..Aunque me prendan... yo hallare un medio de escapar... Están llamando!.. Vete. (ABmím.) Escóníleléi.v que no te vean... (A SabUui.) Lleváosia á un cuarto... ocultadla,..

a s
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Sabina. Dice bien... venid... (Sabina obliga á Beatriz á 
entrar en la puerta de la derecha que se halla 
en tercer termino, Enrique se sienta d la i%- 
qvierda en el canapé: se pone la careta y arre­
gla el aminó. D u ram  todo este tiempo han 

_  tmtadú de fi)rmr la pueríü,) b̂ NmouE, Sabina, á media voi.yha plaza se ha so.ste- nido ya oastaoté íienipo... rindámonos.., abrid ías puertas. {Sabina abre la del fondo,)

El PaE8IDENTE.~G0OTTBT.-U.N EXEMO.-Ii.rnKnTO flue 
semanHene separado.-^smus, en ¡né cerca de iu -RÍQÜÉ.Godivet. Eh! íropa... contened la gente., que nadie na­se., acercad i.n carnmje. [AlPiesidenle o u L c  

oculta el rostro con elemboz:., Mis in.4rüc- ciones son terminantes... teñí,; 'orden del se­ñor Gobernador de prender ctmaro enf e L T  ! 'k '’ ” «l a tic! dominólíegío... a k  señorita Maupm ao jí presente ve S  l m r í 'Prbbí». Pero mirad...G .» ™ , ,  « , ,b « o  •' 1 2 » « .™  . .  o , „
df S ín í “ l'™'’' “ » “ “1“ »«•■prendo. . y osPBK8ID. (Que contratiempo en el momento del i .innfo ■ (df Godmeí.; Una palabra! • '-mío.GomvcT. (A os ala,m eUes.)\lio  la ronda! {Al Presklen-

. «Migado á ocnliarmc... í «omo me ,liaS i a d í  " del G .-



H ubert.S abina.G odivet.E nrique.S abina.Goihvet.E nrique.
Sabina.Enrique.
Presid.

03
{Bajo d Sabina.) Qué siguiÜQa esto?
(Lo mismo.) Silericiol
{A Enriqtio.) S>movilsii tengo orden del señor Gobernador para llevaros..,A dónde?
(Con temor.) k  iUndel
(Entregándole una caria.) Esta orden escrita por Monseñor os io dará á conocer,
[ Abre la carta, lee y hace un gesto de alegría.) ['Perfectamente.) (ill Estoy á vuestrasórdenes.
{A Enrique á media voz.),Gmn D ios!... á dón­de os llevan?Toma y lee ... {Le dá la carta á escondidas.) Adiós! (Sigue á Godivet.)No hay duda... mi rival se la lleva ... Pero á dónde... á dónde?... (^Enriquecubierto con el do­
minó y  la máscara sale por el fondo con Go- 
diveí.)

E S S E H  A  S I V . ' ,S abina.— E l P residente.— Huberto, al fondo.S abina. [Con la carta en la mano se acerca á la mesa 
para leería.) Qué sigmíica todo esto?...pREsm. {Quitándola la caria.) Yo lo sabré...S abina, taíiailero... esa carta...P resu). Pertenece de derecho á ía justicia,. ,  como prue­ba de im odioso complot...S abina. Al menos me diréisP rbsip . N ada... y en cuanto á la Maupin é quien se han llevado... nunca la volvereis á v e r...S abina. (Yendo al (ando.) (Eso lo veremos¿d (Bajo á 
Bubmio.) Pnedo coiilar contigo?... "licBERT. S i, señorita.S abina. Monta á caballo y sigue á los que se llevan á mi " am a ... ^H ubert. Yoy corriendo..,^S abina . Entérate de! sitio á-que la llevan y vuelve aquí á decírm elo... Yeiuiicinco luises si desempeñas bien tu comiiioii.

■:i;d■



HüBBRT/Habrá lííleíMs V!0 
Sabina» DosÍllüBEaT, Hasta niego. (F te  coHéndo por el fondo.) 
Sabina, Voy á decir lo qiié pasa á Beálriz, y a esperar la Vttelta de Hoberto. ( í w

m w m A  X V .

DíehoSi menos ñhmm.pREsiD. [Colérico éon la carta.) Qué iufcrual astucia!., (Lee.) «Sois una loca,., á m> ser por mi os ern scerrarian en la BastiUia.., Felizmente tengo un castillo en medio de los bostpies de Versa» lies... deshabitado bace íiiucho iiempí).,.?  ̂ Par- diez!... al castillo de Navailles es a donde la lleva... donde la detendrá pre§a más que co­mo gobernador como amante... Y no pmler ar­rebatársela... Eso lo veremos.Maüpin, [Llamando á la puerta de la i%tíuierda.) Eh!., Kola... Abrid.PíiBsio. Qué oigo.,. Quién está aquíL. será un tercero en discordia?,. [Abre la puertarfE S G i W A  X ¥ I .El. PREsiDEN‘fE.--MAUPiN nuk ébrto.P resid.Maupín,P r e s id .Ma íjp jn .PaKSíD,
Ma ü h n .Presid.
M a u p i n ,P resid.

Qué veo... qué queréis?Quiero vino,,, más vino, . yo sov músico,., sov artista...Es el marido,., le reconozco!,.Hombre... yo... yo.,, no üsconoz,.,\a tengo lo que buscaba. Ante un marido que reclaoia su mujer, todas las puertas del castillo.se aMrán ,-: - - . ’ xr  ̂  ̂ , yCaatiC ) ., no... sesenta mil botellas de renta,,, veiiid , . yo os devolveré á vuestra mujer.., os lo pr..meto... ^Vos?, yo soy íUMista... qué querereis de mí?.. Que tengáis en pié, si es posible.ve

-y:

n



««« 65 0»'WiKMaüpin, Si puedo.,,PuKSíi). Dadme el brazo...Maüímn. La justicia.., debe sostenerme... Yo soy arlis» ta... ymú... mti... músico... {El Presidente y 
Mímpín salen por el fondô j

f m  DEL ACTO TÉRGERO.



GTO CUARTO6
üii antiguo castillo gótico.—Un salón: tres puertas en el fondo. í)os puertas laterales de grandes di mensiones con adornos de escultura y panos de tapicería, A. cada lado de las dos grandes puertas laterales una muy pe» quena, secreta.

m u c m m A

Al levánteme el telón la Duquesa, la Presidenta y cinco 
ó seis señoras jóvenes aparecen sentadas á una mesa 
opiparamenle cubierta ó iluminada. Las copas acaban 
de ser llenas de champagne.PRESID,’*DuquesaPresíd,*Todas,Duquesa

TRESID.®

Todas.Duquesa
Tobas.pRESID.*̂

(Levantando su copa.) A la soledad!
{Haciendo lo mismo.) A la amistad!A la liga de las mugeres contra los hombres. ■ Bravo!Brindáis por una cosa muy antigua.Os equivocáis. Duquesa; si las mujeres nos hu­biéramos puesto una sola de vez*de acuerdo, liace mucho tiempo que los hombres llevariau enaguas.Es verdad!Brindáis entonces por una cosa imposible. Se­ñoras aprovechemos el tiempo. A las doce de la noche concluye la insurrección Sí, aprovechéniosle,
1 ara entretener el tiempo que nos queda pro­pongo que cada una cuento mm historia do amor*



mTobas.Bü^üesa.Máéq.*Barón.®
Presid.®Marq. ‘B üqüesá,
T obas.B üqüesá.

f̂ARQ:"*PRESÍB,"B üqüesá.
Tobas.B üqüEsa .
Marq."Düqüesa.Prssíb.®

Sí! sí!Una histoiíá eii ^U6 ella sea la heroiíiáv Eso sería mejor.AdoptadovPido qde empiece el jefe de M fíisurréccion, !a dueña del castillo.Es muy justo.Qué quereiSj setoas^ qué os ^ s t a  m is, séijtl» miento ó alegría?., agua coii azucarillos ó champagne?..Champagne!,. Champagne!..Vamos, pues con el champagne.. ¿ Biás pasados me hallaba yo de servicio, cómo dama de Ma- dame Maintenon, y próxima á perecer de fasti*» dio, empecé á pasearme por la antesala pasando y repasando por delante de una chimenea don» de ardía un gran moíiton de leña,.. Be repente, en una de las vueltas, la llama toca á la falda de mi vestido que empieza á arder... Llena de espanto lanzo un grito, y cuando iba á desma­yarme, un oficial de dragones salta pór la ven­tana del jardín, se arroja á mis pies, me coje en sus brazos y apaga á costa de sus manos el fue­go que amenazaba abrasarme. Caballero, le dije* toda conmovida, no sé qué recompensa dar a vuestro servicio. No merece ninguna, me contestó ó! respetuosamenie: pero si yo hubiera de designaría, os suplicavia que mepermitióseis besar vuestras manos.Qué galaníé!Y áccedísteis á sü demanda?Señoras, contestad con franquezáí eñ mi lugar, hiibiérais accedido á su deseo?SI, sí. 'Pero lo más triste es qué, por haber faltado á la consigna y abandonado la puerta de la cá­mara Real... por uña buena acción... el oficial fué condenado á diez dias de arrestó... injusti­cia que yo me he encargado tle reparar. Hé aquí la historia.Es m o y in te resah te.Ahora os toca á vos, Presidenta.Bieni pero como én mi répertom fíersonal m



Todas.
Phesid.®

hay aoédoctas tan caballerescas,,, os pido per- niiso para contar una aventura sucedida á una aniiga íiuinia, {Se sientan: la Duquesa á la iẑ  
mierda, las damas en medio, la Presidenta á 
la derecha, la Marquesa y la Baronesa á un 
estremo cada una,)Bueno, bueno.Tengo yo una amiga en Gambray que es ordina­lium:::::.., i*iuj miedosa; pero que sostiene que 
m \m gran peligro conserva la serenidad , que la bdta en las cosas pequefias. Su marido, ne­gándose á creer en un valor tan raro,y acaso también por poner á prueba su virtud/ imagi­nó un recurso tan singular como peligroso.., una noche... un hombre envuelto en una capa y con el rostro enmascarado salta por las ven­tanas de su habitación qnc dan al jardín. Mi amiga á la vista de CvSte bandido con un puna! en la mano, arroja un grito de espanto y se pone a temblar.,, pero de repente recobra su sere­nidad y opone una resistencia tal que el ladrón desconcertado, rendido de luchar, retrocede, deja caer su careta y .., reconoce entonces á su mande*,.. {Risa general; la Presidenta se levath 
ta y continua,) Os hace reir la prueba?.. Pues .1)1011, el marido encantado do una defensa tan eslraordmana contó al día siguiente e! lance en casa de un amigo, donde eníi-e otros se encon­traba un oficial de la guarnición. A los ñocos cuas mi amiga se hallaba sola en la nii.sma ha- ’ litación cuando vé eiilrar por la ventana al mis­mo hombro envuelto en la misma cana... Abi ( OS veces el mismo recurso es demasiado... tsclamoclla riendo... y si creeis que me voy á

Düquesá,ItRESm”Marq,"Pbesíd*
nan pasos en la habitación inmediata,,, una
00. . .  JuAgad de mi sorpresa, ton que érais vos la amiga?^e me ha escapado?..Bos veces. .Pues bien, apenas .si tuvo tiempo para ¡lacm'



saltar al atrevido por la ventana*., era un ofi­cial de dragones que había bailado muchas ve-Dcqdesaa ces conmigo...A> ! El Presidente llegó á tiempo...Es singular. En ios dos lances un oficial de drá« gones es el héroe.
m G m m & m :Madame ZuRíCH que entra ¡mr el fondo: los 

criados quilaii la mesa, colocan un velador en me 
del salón y sirven café y helados.

Duquesa.ZuRicn.
Duquesa.Zimicn.
lOOAS.
PuESIÍ).̂

Duquesa.

Zijuicn.

Todas . 
Duquesa.

Zuiucn.

Qué ocurre, María?Perdón, señoras...Os presento a María Zurich, la mujer del suizo del castillo.Mi marido, que no puede abandonar su puesto, me envía á enterar á la señoi’a Duquesa... [A 
media vo%.) do una aventura estraordinaria... 
[Alegrernenie,) Una aventura!. „Estas señoras so mueren por las aventuras... Coniádmeia... (Las damas se sientan á derecha 
é uquierda en sillones y canapés.)Zurich, mi protegida, es del partido de las mu­jeres contra los bombres... lo que equivale á deciros que es enteramente nuestra.Estaba durmiendo mi marido, como siempre (jue hace centinela, cuando ilanum de repente con mucho misterio á la puerta. No abrais, le íligo; la señora Duquesa no quiere que se sepa ((uc el castillo está habitado... Pero era ya tarde, acababa de dê scorrer el cerrojo y de aparecer Godivet.Godivet!El confidente de mi ma un inválido queestá haciendo una nue. npaña bien poco honrosa.El mismo... que nos ha conlado los grandes sucesos que han ocurrido esta nocíie en Versa- lles en un bailo en que laMaupin.,, una can­tante...



B üqüksa
Prisid."Zimicii*

Buqüesa.
Presii>.®ZraiCB.
Duquesa

ZüRI€!l.Phesíd,®
Duquesa

Baroh.®Preso),®

, La conocemos.,*ínsoilada por tres jóvenes ha lirado de la espa­da... herido á mío de ellos y desarmado á los otros dos.. Es posible!.,Zurich tiene razón; es ima aventura estraordi- naria...No es esa la aventura... La Maupin, arrestada de órden del señor Gobernador.,, acaba de lle­gar cubierta con un dominó al castillo, custo­diada por Godivet.La Maupin!,.De veras?Godivet la ha ayudado á bajar respetuosamen­te del coche... la ha dado el brazo para subir á la torre del Mediodía, y la ha encerrado, lleván­dose la llave consigo., De modo que se ha ido sin saber que estamos aqui?Bill sospecharlo siquiera.
1 la Maupin está prisionera'^, Admirable!., Señoras, es menester invilarla á pasar la noche con nosotras.Adoptado!., la haremos cantar,..Aires de ópera.. .Pero cómo hemos de ponerla en libertad?‘ Nada más fácil. Tongo las llaves del castillo:.. Mirad, al lado de esas dos puertas hay otras se-cretas* pues bien, una de ellas conduce á la tor­re, Zurich. Vfi fio. Tiaofn ,1.1 «cfnn ______ ^- j . ,  . ------ ' " O ” * *« Maupinr, ‘ ® digne aceptar esta fiesta improvisada.l ! "  p°>' P“em  secreta de

Dichas, menos %vmn.~-Unyriado entra una bandeja. Doorn '̂ historias do teatros.S r . s i t r . : " ' " ' ” '-''” “ " i ” ' - »
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71P besid .®Duquesa
Duquesa, ten^o la idea de que nos ha de míe» resar mucho á las (los.Razón de más; pero dónde la alojaremos? No ha de quedarse sola en su torre,., y en este inmenso castillo no hay más ' que las seis ó siete que os he ¡P resib/ Cualquiera partirá con ella su la ofrezco hospitalidad.Y yo también...Y yo, y yo!
[Volviéndose.) Ah! Zurich!

siezas dispuestas echo prepa.rar, habitación... yoDuquesa.T odas.Duquesa.
m B C E M A  %W.DIcáas,—ZüRicii.ZuiucH, Qué cosa tan rara! Es tan modesta que so em­peña en no quitarse su máscara. Cuando la he dicho que no había más que señoras, ha hecho im gesto de sorpresa y de alegria... Acepta con mucho gustó ia invitación... pero desea hablar antes á la dueña del castillo asólas.Qué misterio!., qué ceremonia!No importa: debemos complacerla. Señoras, hacedme el favor de esperar en la sala dc4 con­cierto, á donde la llevare eu seguida. pREsiü.” Bueno, pero no tardéis. (La í^resiilmta y las 

(iemás salen por el fondo. Zumk al)re la pudr­ía seereia ds la kqmeréa y hace um señal d 
Enrique.)

PRESm.**D uquesa.

e s c í i í a ; T ,E nrique, mmascarado con el domnó négroyQUESA.Duquesa.
E n r i q u e .

(Aparte:) airé taii estráñol..) Acercaos, señorita, acercaos sin temor... estamos solas.
(Aparte.) Qué situación! Pero ((ué espUcacion invento para no comprometer á mi hermana.. .. rv í t-í i _ A~ -rtC! ílíiíVM>̂i líini... Báhl lo me|orvio más seguró, os decid ía verdad...  (Se quíta la careta.)
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mDiiqoesá.
Enrique,
Duquesa.ENmQUE.
D uquesa.
Enrique,

Duque.

Enrique,
Duquesa.

Cielos!,. Gabailero.,, vos aqíií?..Por vos, señora!,.desdo el día en que os salvé.. .  Por iní... estáis loco...Necesitaba veros esta noche á toda costa ó mo- ri} i ,. he penetrado en vuestro palacio y ya ba- bíais salido para este castillo..,Pero quién os ha dicho?... Y luego cómo venis en lugar de la Bíaupin?,.. Qué enredo es este?,. No rae preguntéis nada... losmomentossoii pro» ciosos... Necesito permanecer en este castillo. Quó audacia! No veis que eso es una locura.,, en primer lugar yo ira estoy sola.Lo ignoraba. .Hay aquí una multitud de señoras á quienes vueŝ tra presencia asustaria... cscandalixaria... Aqui ieneis una... Cubrios el rostro. {Enrique 
se pone la careta,)E S C E M A  V I .

La;Puesídekta.—Enrique.—La Duquesa.pRESií), Religo de embajadora.., los señoras os esíieran para empezar el concierto y el baile...
Duquesa, (Dios inio, qué hacer!) [Alío,'̂  Presidenta, escu- saclla por esta noche á loraenos... está tan con­movida.,. tan turbada...
Preso). {Acercándose a Enru¡u6 iniciiíras la Duquesa 

se dirige al fondo,) Nosotras os animaremos, os daremos valor...
Enrique. (Descubriéndose.) Gracias!P resío ,’ (nápidamente,) CÁelosl vos aquí...
Enrique. Per vos.,, deisdo que os di aquel susto,,.Presio.** Qué imprudencia!
Duquesa. \En el fondo,) Zuricli otra vez!,. Qué ocurre?,,E S G E I f A  W mD ic te ,—ZüRICK.Duquesa. eníramuy agitada.) Qué pasa?...

líSIIS#8í8IS®
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Zuuicu, MiOuQüliSAZíJiUCH.
DuquesaDm<;sn>.*D uquesa , Presib.’’Duquesa
PiUíSfD."Duquesa,PnEsii);'*Duquesa.P resid .̂D uquesa,pKESIií.’'D uquesa .PUHSIÍ).”
Duquesa.PUESIU.''
Duquesa.l*RESIf),"

marido dice que acaba de oplrar una perso­na por la puerta secreta dcl jardin. imposible.,. Quién ha de venir?,.Yo no se quién.,, pero mi marido estaba acos­tado cuando de repente oyó introducir la llave en la cerradura, abrir y cerrar puertas: salió al jardin y no vio ya más que pisadas recientes en la nieve...Es menesler averiguar enseguida,,,
{ñlirando á Enrique.) Dios mió! Se habrá in­troducido aqui algún hombre?
{Mirando á Enrique.) (Lo que es uno.,.)El lobo cu ci rebafio!... Qué horror! Corred, Duquesa: regislradío, examinadlo todo Si> sí... (.4 Zurich,) Anda! detrás voy yo. [Zir 
rích sale por el fondo. Duquesa á la Presiden  ̂
la, señalándole á Enrique.) En cuanto á iaseño- ra, como os dije antes iio puede ir al salón. {pluatneníuQ Goniprendo.. . Está muy fatigada... Necesita reposo.Es uatural...Mirad... en el gabinete que oculta esa puerta secreta...
{Abriéndok.)EsvovÚBá...Ahi se encontrará á sus anchas... sin que na­die la vca.v. 'Más que nosotras.¿Queráis hacer comprender á esas señoras que es imposible...Mejor .será (jue vos os encarguéis de eso... Id, que aquí os aguardo...VanuKS laS' dos jimias, f ¿I Eniríquc.) Esperadme. 
[!̂ or el lado opuesto en voz baja.) Vuelvo. 
íQm eba dado algunos pasos.) Venís?Si, Diufuesa. (Las dos cogidas dd brazo salU'̂  
dando á Enrique.) Adiós, señora, adiós!



s s e i í f  A  ¥ 1 1 1 , ^Ekíiigue $úlú un mtanie>--D0$pms el D^qoe,Enhiqes. Yo que temía rae tragoseu á este eastiilo!.. Pues vaya una misión encantadora!.. En tín, mi her« raáoa y Sabiíia protegidas por la oscuridad de la noche deben haber salido de Versalles y en* contrarse lejos.,, muy lejos... En cuanto ám i... 
{ikmwhanúih) Pasos de hombre!.. Oiramieva aventura... Entremos en mi encierro... {Éníra 
por la puerta Becreta de la derecha en elmmno 
imtanie empieel Duque abre ladelamquierda.)Duque. (Entrando rápidamente con mm lUm en lama- no.) Nadie!.. nadie!., es incomprensible! Sí el imbécil deGodivet nabrá trabucado mis órdenes. Le mandó que la llevase á la torre del Mediodía, que la encerrase allí... Llego hace lina hora... me introduzco en el parque sin que rae vean... subo á la torre cuy tf llave tengo... ynoencueri- tro á nadie... Se habrcá escapado?.. Continue­mos las pesquisas... (So vuelven ve á Godivet 
entrar pdUdo ytemblmdopor la puerta que el 
Duque na dejado abierta,) Ah! eres iú ...

D uque.
Gomvet,D uque.Gomvev.B uque.GomvET,Duque.GoMVE'f.Duque,GoMVEt

mGmsA m.G ow vet .— E n Duque.Qué ha sucedido?.. .  habla., ,Eso líiismo venia yo á preguntaros.La Maupin se ha escapado...S í, sehor Duque.Infeliz de ti!,.Aguardad, no está todo perdido, . .H abla...Según vuestras órdeiíes,,. acababa de encerrar­la en esta torre...Y cómo es que no está?,.E sperad... al salir de a q u i... nos detuvimos en



el camino en una hosteria,. .  dejé á mi gente en !a cocina f  yo subí a l c o m e d o r .T  . una de las habitaciones inmedíalas había iug, „  me acerco, m iro ..v y ...B u q ü i* ¥ qn éíG odivet. Yeo á la Maupín que yo creía haber dejado en­cerrada m  la torre del Mediodia»B uqür. De veras?. . .G odivet . Como lo o ís ... Se había quitado el capuchón y el trago de hambre^ y la acorapañaba sa doñee* lia Sabina.., Puedo' aseguraros, señor Duque, que no entiendo naa Jota de todo esto,D üoüb. m  te hace fa lte ... sigue contando io que has visto li oido.G o m v k t . Beciaii que un tai llu h erio ,., las había dicho donde habían encerrado á no sé quién, y dispu­taban sobre si debian quedarse allí ó coniimiar su caiíiiuo.Duque. Por qué no las prendiste!..G odívet. E so es lo que he hecho á pesar de sus súplicas, y deque ambas proteslabanno conocerme.D uque, i  donde están ahora?GomvET, Bélas a h í... {SeMalando la pmtiu del fondo.)D uque. Yete.GomvET. A Ycrsalles?D uque. No . . .  ád orm ir...GomvET. Ojalá pueda, que buena fálta me hace. fFtfMpor 
íH fondo, por donde entraron poeo antes Eabim 
y Beatrh,)

S i C S M A  S /S abina.---JBEATnig,--*-BüQOE. .Sabina. Henos aquí presas... sin haberle libertado... Be a w iz , C alla ... .Duque, Estraño mucho, señorita, que hayais querido es­caparos...Bíatrtx . Escaparme.,.Duque. Ni sé los medios que para ello habéis empleado, ni intento pregimiároslos...Beatbíb, {Bajo á Sahína.) Se ha salvado!..



■i.Duqüe. Estáis de «uevó en mi poder̂  ó mejor dicho bajo mi protección .. Si yo os abandonase, iríais á la Bastilia... po> no lengais cuidado... no haré tal... antes , lecidme una palabra... una sola... y qiicd' libertad... Esa palabra creo que tengo der c S.uiíNA, Cierto que sí... peroes imposible casi «1 resp B eatiux . f/I Sabina.) Qué dices?6áowa* {En vo% baja,) (Dejadme.) Es tan lúgubre el as­pecto de este ca.slirio... Si estuviéramos fuera de él... con vos se crítiende...Duque. Si asi lo queréis... salgamos. (Los tres dan ab 
gunos pasos para salir: en el mismo moniento 
se abremAas pucrtM dcl fondo, y el Presidente 
aparece en la del centro con Maupín y algunos 
soldados.)

os tan asiisiatlas que jr.

P e a t r iz ,— S a b in a . — M a c — E l ■ P besioente .— E l Du­que ,— L os soldados permanecm ¡ iiera.P hesh). Deteneos,B eatriz. (Cielos!., el Presidente!.,)S abina. (Mi maridoi..)P eesid . En nombré del Bey!., {BealH% y Sabina mei- 
ven la espalda á Ñaupin que (ropiem y cae en 
un sil!OH.)Duque/ Con qué derecho os preseotai.s en mi casa con todo ese aparato?PiiEsiü. Vengo á apoílerarinc do una persona contra la que se me íia mandado proceder.Duque. Antes será menester poner en c la r o ,..

Ma u p ín , El vino que está claro... es porque le echan agua...
D u q u e . En mi carácter de Gobernador,., solo yo puedo y tengo derecho para prender.,.Pimsió. Yo no puedo consentir que esa sefiora perma- ■ ; nézcá aqúi...Duque. Yo no consentiré {|ue salga,PuBsin. Vuestra autoridad sobre eéá señora dosapare*



77 —
m  mix !a de !a persona q p  me acompalia,.. 
{Baju á Muupin.) Poneos en pie, si podéis... Esa persona es su niarkio.B oque. (Qué oigo!)PñKSíin Me. ha requerido para que le devuelva su mu­je r ...  y se la entrego... Ahí la leneis... {Señala 
'á Bealm.)M aopi« . (Admirado>) Esta es mí m ujer?...D uque. Qué dicef.,PuEsm, La rnisma.Maupik . La que tiene sesenta m inibras!.. pRKsii). La misma.Maupín . Cómo ha cambiado... pero tanto me dá.. ia re­conozco!., (Viendo á Sabina.) Y esta también... es mi m ujer...B uque. Dos m ujeres...Maupin . Por qué n o?...D uque. (Al Presidente.) Caballero, este hombre está borracho... c ínterin se halle en este estado, os declaro que no le entregaré su mujer.PiiESü). Pues sabed que lo está siempre, Haced lo que gustéis... pero os prevengo... que vos sercis responsable de su persona...Duque. L o seré. (Señalando la pueria de mquierda.) Sefiorita, entrad en esa habitación: es la vues- Ira,PuEsin. {Indicando á Sabina que sigue á Beatrm.) Sola. D uque, feola.PREam. íA  Segiíidtne..v tengo que bablaros.D uque. (Bajo á la misma.) Yo i&mblm.Maupín, (Se levmUa vacilando y coge una luz.) Permi?tid .,. yo qiiisiéra.,,  ̂pRESiD. Qué?Maupin, Cenar... {Al Duquej Yo..lies ... vengo en ayunas..,D uque. Abierta leneis la puerta acordaos que á esta no\ para nada,..

M a u p in . G r a cia s... veo... que os gustan mucho las ar­
te s ... y los artistas,., y o ,., no soy celoso... ar­tista ... s í .. .  y mu gusta.., el vino... oh!.. (MaU‘ 
pin y el Duque se van por una de las puertas 
del fondo. Sabina y el Presideníe por la otra.

, soy ... desde Y'ersa-del comedor... pero tenéis que acercaros



^  78 —
BeatrU túma mm Im  tj mitra por la puerta mar* 
cada.)

mmmAE.í îuQíjE, entreabriendo la puerta de la dereeha.-^-Despues 
la B íiquksá, entrando por la puerta del foro de la í«- 
quierdruI neiqüe. No parece Badie... si me habrán olvidado... ah! la Duquesa!Ddquésa. Qué impradoBcia.., por qué salis sin que os avisen?EmuQUE. Perdonad, Duquesa,Duquesa. Es preciso que marchéis inmediatamente... Vuestra presencia aqui puede comprometer- m e ... si llegáran á saberlo que sois realmenlo. Ekeique. Bienio m ucho,..Duquesa. Temo que me liaban visto venir, en particular la Presidenta que no nie quita o jo ... No os lo deciü... Aqui viene. la Presidenta con

una lu% por el fondo.)

^GÜ M il. x m .
Los mUmos.—íjk  P residenta,P resid/** {Viendo á Enriqt^e vestido de eaballero.) Qué veo!,.D uquesa. Silencio, por Dios!., querida!,.. Comprendo vuestra sorpresa... al ver aqui á un oficial... No he podido conseguir me diga por qué Cáusa se halla en e. castillo.,. Alguna de nuestras amigas sm duda...

Pr e s id í  S i, si comprendo...Duquesa. S u presencia aqui puede comprometernos es preciso que marche...Piíiísn..” | s  Cierto... por aquí... por la torre de Medio-ala,.,ÜÜQBESA. Dios nos libre... María acaba de decirme iiue a persona emo nombre habió tomado este k -balicro... la Maupm, acaba do liep f...



79E nrique,D uquesa.
E nrique.PresidíE nrique.Duquesa,
PRESID.®

(Mi hermana!,, me quedoj)
{Señalando la derecha,) Por aquí.,, por los pa­tios del antiguo castillo podrá salir sin ser vis- to... Yenid..,Perdonad... pero es imposible que me vaya,., í^or qué?
{Mirando á derecha é izquierda.) Hay aquí una persona á quien no puedo dejar abandonada... (Imprudente!)Alguien viene!.. Que no nos vean!,. {La PreBi" 
denla tj k  Duquesa apagan ¡as luces '. El teatro 
queda á oseurm,)

E S G E M A  m v .L a Duquesa en el fondo 4 la izquierda; E nrique en el 
centro; L a P residenta en primer término á la derecha; E l D uque enim por la puerta del fondo de la izquier- 
da» y pasa despms el P residente por el fondo derecho: 
luego Maupin por la puerta del fondo centro.Duque.

m ® P besid .

La ocasión es oportuna... lo que es ahora... po­dré verla... {Encuentra á la Duquesa cuya ma­
no coge.) AhL. me esperábais!Düques.4, (Sorpreúdida.) (Mi marido!)Duque, u id ...Duquesa. Vendrá por la Maupin!.. (El Duque continúa 
hablándola en voz baja con gran calor,)El Duque se creerá que yo me estoy encerrado 
m mi cuarto.,, veré á ver si en la oscuHdad puedo mmoníY’ár,.. {Tropiezacon la Presidenta  ̂AhL. sois vos?,.(Cielos!..)Si Sabina no me ha engañado, espero... que se« reís más imonable...{Mi marido!,.) quién le habrá traído aquí?.* 
{Oyendo lo que aquel la dice en voz b^a,) Me toma por la Maupin... {El Presidente la bcsaÍM 
mano.) Álíin es mi marido. {Continúan haUán  ̂
do en im baja,)

pRESIB.
PRESID.

PRESID.

Mauwn. {Por d  fondo,) Las botellas.,. han dado fondo»..n¿ homia cs mi m ujer,,, digo k  nueva,., la



otra.,. Cuando uno lia bebido algo,,, se le fi|u  ̂ra ver iodo doble,.. (Cogwndo ¡a mano de bn- ríp e .) Ella es...Ê ’RIQUE.Duquesa. (Esto es «na infamia.)pREsií). (/I media vozd¡ Si sí,., cumpliré mi palabra.,, Aqui esta el papel que declara la nulidad de vuestro matrimomo... tomad...P resid .® {(Jiié significa esto?)pRESíw, En cambio me daréis...P r e s i d ,"̂  Infame!.. Tomad! , . (Da un bofekm á bu marido: 
la Duquesa y Enrique pegan igualmenle al 
Duque y á Maupin otra bofetada. los tres lan­
zan un grito.)iiOsTRES. Socorro... socorro... {Enrique entra en su 
cuarto de la derecha. La Presidenta y la Du­
quesa salen por las puertas del fondol Beatru 
asuslada sale de su ciiarío de la m¡uierda y se 
lanza al medio del foro, donde el Presídeme y 
el Duque la cogen cada uno por una mano. Gó- 
divet aparece en el fondo con algunos soldados 
con luces ̂

m w .(íODivet ."—E l Duque.—-Beatriz . - —E e P resideiste. Maijpín .Beatwz. Qué hay?.. Qué ruido es este...
Duque. El Presid ente 1.. pRESiT). El Duque!..MAurm. Cuánta gente... (Tocándose el carrillo.) Me Irm 

pegado los tres...
GomvET, Qué hay, señores?..
Duque. Nada,. {Bajo á Beatrízdi Ahí traidora»
Presid . {Lo m ismo.) A h! pérfidaL.MAUPEN. Qué mano?..
Beatriz. Pero ííuc ha sucedido?..
Presid. Esto es para volverse uno loco¡Lnode duendS.



‘ f.'
V. ’;'TV?L¿

Mmnn.D uque,
Presu).B eatuiz,
Maupin.P resii).
Maupin,
PREBÍD.

Dq Y (1r liofetone3l,iBasta (j« majarienas,,, vote. {yá$e Gadivet,) 
{En tm baja á Bealriz.) Devolvedmo ei papel p e  ps Be dado hace poco.,,Oué papel!., A mí iio ?ne habéis dado wada.No puedo yo decir otro tanto,,.Qué audacia.,. Esto es ya demasiado...Yoio creo,,, como que he recibido tres... Puesto que asi lo queréis... quedaos con vues« tro marido... no hay miedo de que lo impida... Venid, señor Duque lo^dQspor el fondeé

m m m A m i .Beatriz,—MAurw,^ENRiQüB,
Beatriz.Maupin .
Beatriz.EíNRIQUE.
Beatriz.E níuque
B e a t r iz  , Maüpín .

Me dejan sola...
[Yendo hácia ella,) Decían que habia lanias  ̂mas... este debe ser uno...Quién me protegerá...
(Abriendo la puerta de la dê 'eo/ia.) Yo. 
(ArrojándoHe en sus braws.) Enrique!..Nada temas .. {Matipín tropieza y eae en un si­
llón) Eu cuanto á esc hombre, ya ves que no está en eslado de hacer ni decir nada!Oh! he tenido miedo!,.Parece que las fantasmas se abrazan... Efecto riel vino...E S C I S H A  X W M .

Los m ism o s.— S a b in a  por el fondo.

Sabina.Maurin.
Sabina.E nrique. S abi.n.a ,

Gracias á Dios que os encuentro.Otro fantasma!., este.., se parece ámi mujer,.. Y so abrazan.,, Bab!.. no soy celoso.,.(/'i Enrique.) Os creia lejos de aquí... traíaaD gimas noticias... pero no para vos...HaWaíl..,Ño se ha perdido todo... hay esperanza.,. El Duque y el Presidente,., (Esmchando.) Gente viene,,. 6 '
W M



^  82
Enrique* Será por n ií ., .  O cultaos... {Beaiíñ se ocultade^ 

tras de Im tapices de la derecha y Sabina mi los 
de lanquierda^Maiimn* {Medio durmienHod Los fantasmas desaparecen. 
ÍJiendo á la Duquesa que entra por el fondih) Un fantasma azul...

OüQllESA.
E n r i q u e .OUQÜESA.Enmque,
D u q u e s a .

Enrique,Maüpin.

SSCEMA xm u.
M a ü p í n .« - - L a D u q u e s a . — E n r i q u e .

Ŷ i Eimiquei} roinad esta llave... cg de le egcti» ienlla que da al patio... desde allí podráis salir al campo... Marchad... pues tengo motivos para creer... que está aquí mi marido,Gracias!..Marchad por Dios.,, idos...Una palabra...N o... dentro de ocho dias en Versal les.. íloke 
mr la íMiuierda,)Ni) fallaré .,. D iaiílre... la I'resideiiía!.. Ya eratiempo.Otro íantasina... y este es color de ro sa ... irnos van., .  otros vuelven. . .

Ü SG E E 9 A  X I X .

detrás de k
m p íceíta .~ -U  P residenta entra por el fondo.P resid * Pronto... pronto... idos,E nrique. Al momento.I REsiD. A-bajo encontrareis mi cam ia g e ,,. el cochero „  esta avisado... podéis fiar en élE nrique, Tanta bondad...P re8i¡),‘ No o8(l3tcn;«i¡s.,. marcha(l... Ah, ao mo olvi- daJia... nn marido mo ha dado un ¡umel nue concierne a laM au p in ... tornadlo... aca.U mie  ̂da seros de alguna utilidad...Marina. (Bravo!)



Dentro de ocho d ía s... en P a r ís .,, ádios, (Vám  
po r la segunda puerta de la derecha,)

Maupin. Qué de fanlasmasL.
Sabina. [S a lim d o  d é la  tapiceri(í,)l&vdiyo\.,
E n iu q u e . C h it .. .  MarcheniosV.. pronto;..
Sabina. (A B eatriz,)  V e n id ... n o ... quedaos.., aiguien 

v ie n e ...
M a u p in . Qué confusión de fantasm as... parece esto un 

baile de b r u ja s ...

E S G m m A  X E ,

L os m ism ú s.^ ¥ jh  í)m o ^  de puntillas.

D u qu e , (d 6 aMmx.) Dices que aquello fué una equivo 
cacion ...

Sabina. Creyó que erais el Presidente...
Duque. Será' veí’d a d ... dame una pru eb a...
Sabina. Una pru eb a... Oh! qué id ea,.. {In d ic á n d o la  

puerta de la m/uierfla.) Entrad a llí! ...
D u qu e . Me espera?..
Sabina, Justam ente, f E l  Duque entra en la habitación  

indicada por Sabina y  ésta corre el cerrojo.)
Maupin. Qué alegre es esta {íiutasma,, .  cómo rie?,.

m m m A  x s i .
J m  m im iús, menos el D ü q u e .~ ~ E l  P b e sib b n t e , que entra

por el fondo.

Sabina. Seílor Presidente!.. Qué buscáis por aquí?.. 
PixEsin. No creo lo que me has dicho. ..  Aquel bofetón;..  
Sabina. Era para el Duque.
P b e s iu . Para mi rm^ .. Olil que no me haya dado mas 

fu e rte ... Necesito algunas aclaraciones... 
Sabina. Se os darán.
P r e s id . De veras?.. /r -,.1 ,
S aiuna . Entrad a h i. . .  os esperan. . .  [Le señala ¡a puerta  

dcAa derecha, que cierra en cuanto entra .)  
PiVBsU). Oh! d ich a!.. {E ntra donde d ice S a b in a ,)
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S abina .— BEATBw— E^aiQUi $alen (k delrái de Ia 

tapicerm.En iu q u i. Victoria eompicla! Hiiyam og:,.S abina, Deteneos: aim nos falta otro mido por ilesalar,B eatriz. One dices!S abina. E! loco D‘ Albrel que lia logrado entrar en el castillo, sohoinarido al suizo, espera allí fuera empeñado en veros im solo iustaiíte para eon- vencerse de que no entréis nioguit peligro,,.Beatriz . {SobreMUada,} Imposible! im q u iero ... no pue­do veiie ...S abina. E s que no sabéis el conOicto que puede traer vuestra negativa: todos los oiteiale» dé su regi­miento están á las puertas del castillo dispues­tos a invadirle, á íomniio por asaito á la príme^ ra señal que les haga. Asi me lo acaba de decir,E nrique. Ah! le reconozco <m ese rasgo,,, es lui bravo!Beatriz , Todo lo prefiero á bu presencia.,,S abina , ((kmioherídu de una idea repentina,} Ah! qué idea! Ocultaos con Enrique detrás de los á p i­ces: voy a decirle que en tre ...B eatriz , {Temblando,) Qué vas á liacer?.,E nrique, (Acudienio ú $Uad Bero qué ftigniOca esta tur- bacionh.S abina. {/Í KnHque,) Que le ama!E nrique. Comprendo...S abina. {Mirando ai fondo.) Ahí yiene!,. (Enrique y 
Beaíri% se ocultan detrás de un m im o la p ix .JmAOTíN% Ya se vuelven á ocullar. , .S S C I M A  X S I I I .BE*TRi8.-~l)‘Áuiiir.NÉ, ocultos,—Bmtnh .-“-D *khnM v.Maupin,b'AiA. No puedo esperar mág,,. Occidiao dómlo «8tá...

Miiinm verla... liablárl» ohora migmo...SHAUPrn. Que depnsa liabia este faiUasma!..

•  m



SáSíNá .D^Alb.
Sabina,
D 'A l b ,

Sabina,

D‘Alb,
Sabina,

Maüpin.j) ‘A ui.
A BINA.

I)‘Alb.
Sabina,

D^Abb.

Pero* párn qué queréis verla si lá odiáis?.,Es que la detesto y la amo al inismo tiempo.,, quiero huir de ella y estar á su lado... y presa de esta eontriídíeciort horrible  ̂ vengo á salvarla á costa de mi vida.Pero cómo se esplica esa conlradiccioB?No me habléis ahora de eso: se espfica porque yo veo en ella dos mujeres enteramente distin  ̂ta*', un ángel y im demonios Ahí habéis dado en la llave del secreto: veis en ella dos mujeres, porque efectlvaniente son dost porque hay dos Maup{n¿Qué significa esta eslrávagancia.,.Señor Conde, escuchad con atención; á ía altu­ra á que han llegado los sucesos, lo mejor es revelároslo todo. Hay una Maupin modesta, tí­mida, virtuosa, noble, que no ha sido casada nunca, y que no ama más que á un hombre: hay otra atrevida, a venturera  ̂plebeya, que se ha" casado una ve?„ y que ha amado muchas... una digna de vuestro amor, otra que merece vuestra tudlfereneia. ̂ .Es verdad... todo es verdad... basta...Pero qué huevo enredo es este? Si yo no he co­nocido nunca más que á mía...Teneis razón; vos habéis conocido á la dulce, á la noble, á la virtuosa, ala francesa; pero no sa­lléis quién es k  española,i,Será posible quehafa ríos?,, que no sea una misma?... que un cambio de personas espli­que... ilali! es que queréis burlaros de mi iui- cii amente...Bnriarmel habéis dado con la frase: un cam­bio de personas es el que ha puesto tan en con­tradicción la vida, la conducta, los modales, de la MüUpiU de Vei’sallescon k  historia de la Mau- pin de Madrid,, ime estáis háciemio pasar? No comprendéis que si hay verdad en vuestras palabras yo correría a árroiarme á los pies de la Maupin, á eulregarlo mi mfluna, mi nombre, mi vida,,v Pero que



SáBlNá.B ‘A lb.
Sabi ’̂a.P^Aíb .
Sabina,
D‘Alb.Eniuque.
í)‘Alb.

Enrique.

Sabina,

Beatriz.
Enrique,B‘Alb.
Beatriz.
Sabina.D‘Alb.

estoy dicicíidoí.. estoy dando pábulo á vuestras nienliras y ,..Osjiiroqiie hay dosMaupin.
{Fuerade$i.) Cuál es la primera?La segunda soy yo.Vosjaíja! 
íImponiéndole.) Yol 
(Con asombro.) \ la primera?
{Sacando dé la manoá Beairi%.) Beatriz D^Au- bigné...í Úeno de asombro. / Vos...  Be. . .  a iriz I) ‘ A u big - né. Ah! si eso es verddil...Su her¡natío os lo jura. [Suenan las doce en un 
reiój de campana.)
fEscucbando.) 4h! las doce: la hora en que las damas se recogen a sus aposentos. Huyamos en seguida.Sí, huyanles.A Bretaña, a iiuesiro país natal.* en el camino rccojerenios áCatalina,.,
{Inlerpo}üéudvse,) Oeleneos... t|u¡ero preseii- laros á esa córte hipócrita y corrompida laÍ co­rno sois.Qué loen ra!., (* ÍAicha ndo.) Deja d nos,.,Bero no comprendéis...Nada comprendo.E S C E M A  X X I V .

í)ichos.--Las damas enlran en tropel por las puerlos 
M  fondo, Irayendo cada cual una lu% en la mano 
Duquesa y la salen de su habílacion iani^
bien con uces El Presíoente y el Duque em píe^n á 
llamara derecha y a izquierda en la puerta de la liabC 
taciouen que cada uno de ellos esíd eucerrcidoMaupin . Todas los foruasmasí todas las luces! todas las inug^o’ey! todos los mariílos.Prksíd." (Atmemlo una ¡m eiia.) (Si so.rk M A f A l  ver alSeftorPresi(|(HiU!' 'Diíqubsa. Sen.jrDuqu«! qiió significa! (Abriendo la oirá 

puei la. La Duquesa la Presülenla y las damas

vm:m.
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al retroceder llenas de asombro se encuentran 
con Beatriz, D'Albret, D'Aubignéy Sabina,)Dí5Qüesa, Seño. O ^iibret... SeñorD'Aubigné.,. Señora... 
(Movimiento general de asombro y estupefacción.) Pero, señores,., cómo se esplica vuestra presen­
cia á estas horas... en este asilo de la virtud y déla Oración?..Duquesa. H ablad,., hablad... Qué misterio! qué escán­dalo!..

Maupin. {Adelantándose.) Si queréis... yo lo espücaró 
todo...ihiEsi». Que hable el Señor Gobernador... única causa de todos estos enredos.

Damas. Es verdad!Duque. Que hable el señor Presidente, único responsa­ble de estas trapisondas.
Damas. Es verdad!..PuESíD, (Al Duque.} A vuestros años, qué ejemplo!..Duque. Como habéis nacido antes que yo, sabéis la edad que tengo...D uquesa. Pero, en fm, quién nos esplica?..D*Alb . {Adelantando con dignidad.) Yo.Tonos. Vos!..D‘ A lb . Y o , que aprovecho la ocasión de ver aquí reu­nida por un conjunto de aventuras inesplicable á la ílor y nata de nuestra aristocracia, para presentarla (Tómando una mano de Beatriz.) á mi futura esposa!.,T obos, La Maupin!í)‘Aun No, Beatriz D^Aiibigné, hermana del capitán Enrique D'Aubigné, y prima de Madame de Maintcnon,
Enrique. (Adelantándose.) Es verdad.Presíb . Ja! ja! pero eso es una impostura,,.D uque. S í . . .  una impostura...lÜNRiQUE. {Con energia y solemnidu í,) Silencio, señor Du­que; silencio, señor Presidente! Beatriz Aubig- né por salvar á su casa de la ruina en que estaba envuelta, por reunir los fondos necesarios para ganar un pleito ju sto ... por arrancar ásu her­mano al claustro en que iba á encerrarse.., aprovechándose de la hermosa voz de que la ha dotado la naturaleza, se decidió de acuerdo



Í)‘Alb.
Duquesa
Sawna,
Todos.
Maudín.
Sabina.

PRESID."
Duquesa
Sabina.

con la Maiipin á ocupar su puesto en la capilla de Versalles... Debajo de eso nombra snpoeslo que ha llevado durante tres meses se oculta un gran acto do abnegación. Al que no crea en la esplicacion que acaba de oir, y que juro ser ver­dadera, mi espada le acabará de convencer.No, lamia: quesera pronto!a de su esposo. Pero entonces, quién es la verdadera Muiipin? Yo...Ella!,.Es verdad... esa es mi mujer...Yo, señor Presidente; yo. seslor Duque, que me he entretenido con vuestra credulidad, y me lie burlado de vuestros deseos,Brabol Brabo!Yo, nobles señores, que he recobrado ya mi voz, y que desde mañana para mejor convenceros, reemplazaré á Beairiz en la capilla de S. M, v os cantan'i la ópera Mimcnco; yo, que os doy las gracias, señor Presideule, por haber decbn rado nulo mi matrimonio.
Maupin. Me declaran... riu... lo... nulo.,, para el ma­t r i . mo.. .  nio... Despues de.. .  veinte botellas. Peroeslo no (juedará asi... Madanie Maintenon sabrá...
Beatíííz, Lo sabrá todo: yo misma, despuos decontárselo, le diré que bay un Gobernador de Versalles y mi I lesidentc ele justicia... tau severos, tan dignos, lan respetables, que ocupan en seducir é una pobre cantante el poder y el tiempo que debie» san empleai en gobernar el reino y adminis- Irar justicia.
Todas. Brabol brabo!


